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I  A  UNION  PANAMERICANA  es  una  oficina  in- 
ternacional sostenida  en  Washington,  D.  C, 
^  por  las  21  Repúblicas  Americanas^,  a  saber: 
Argentina,  Bolivia,  Brasil,  Colombia,  Costa  Rica,  Cuba, 
Chile,  Ecuador,  Estados  Unidos,  Guatemala,  Haiti, 
Honduras,  México,  Nicaragua,  Panamá,  Paraguay,  Perú, 
República  Dominicana,  Salvador,  Uruguay  y  Venezuela. 
Está  consagrada  al  desarrollo  del  comercio  y  de  las  re- 
laciones de  amistad  y  a  promover  el  conocimiento  mutuo 
más  perfecto  de  dichas  naciones.  A  su  sostenimiento 
contribuyen  todas  ellas  con  cuotas  proporcionadas  a  la 
base  de  su  población.  Está  administrada  por  un  Director 
General  y  por  un  Subdiiector,  elegidos  ambos  por  el 
Consejo  Directivo  de  la  Unión,  el  cual  está  constituido 
por  los  Representantes  Diplomáticos  latino-americanos 
acreditados  en  Washington  y  por  el  Secreta,rio  de  Estado 
de  los  Estados  Unidos.  Esos  dos  funcionarios,  que  son 
responsables  ante  el  Consejo  Directivo,  son  auxihados 
en  sus  labores  por  un  cueipo  de  estadísticos,  recopiladores, 
peritos  mercantiles,  redactores,  tiaductores,  escribientes 
y  taquígrafos.  El  Consejo  Directivo  celebra  reuniones 
reglamentarias  para  disponer  el  trabajo  de  la  Unión  y 
para  considerar  los  informes  y  recomendaciones  que  le 
presenta  el  Director  General.  El  Consejo  elige  también 
aquellos  de  sus  miembros  que  por  turno  deben  formar  la 
Comisión  de  Vigilancia,  la  cual  resuelve  aquellos  asuntos 
que  no  requieren  la  atención  del  Consejo  pleno,  o  que 
éste  le  recomiende.  La  Unión  Panamericana  publica 
un  Boletín  Mensual  en  tres  ediciones:  inglés,  español  y 
portugués  que  contiene  una  crónica  esmerada  del  progreso 
panamericano.  También  publica  muchos  informes  y 
folletos  especiales  que  contienen  materias  de  información 
práctica.  Su  biblioteca,  que  se  llama  Biblioteca  de  Colón, 
contiene  50,000  volúmenes,  23,000  fotografías  y  un  índice 
de  175,000  tarjetas,  así  como  una  colección  grande  de 
mapas.  La  Unión  Panamericana  está  establecida  en 
un  hermoso  edificio,  cuya  construcción  se  debe  en  su 
mayor  parte  a  la  munificencia  del  Señor  Andrew  Carnegie. 
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Discurso  pronunciado  por  el  excelentísimo  señor  doctor  don 
^  Esteban  Gil  Borges,  ministro  de  relaciones  exteriores 

de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  en  el  acto 
s  de  la  dedicación  de  la  estatua  del  Liberta- 

dor Simón  Bolívar  a  la  ciudad  de 
Nueva  York,  martes,  IQ  de 
abril  de  ig2i 

Señor  Presidente,  Señor  Secretario  de  Estado, 
Señor  Gobernador,  Señor  Alcalde,  Excelentísimos 
Señores   Representantes   Diplomáticos,  Señoras  y 
Señores: 

El  juicio  de  la  historia  que,  para  la  memoria  de  Bolívar, 
comenzó  el  día  en  que  se  durmió  en  el  ocaso  temprano  de 
su  vida  y  en  el  eclipse  pasajero  de  su  obra,  en  la  triste  tarde 
de  Santa  Marta,  ha  llegado  a  la  hora  de  la  suprema  justicia. 
Ese  bronce  es  el  testigo,  y  es  éste  el  lugar  que  él  habría 
elegido  para  esta  cita  ante  la  posteridad.  El  pueblo  que  ha 
realizado  las  cosas  más  grandes  del  presente  discierne  el 
rango  definitivo  en  la  gloria  al  hombre  que  realizó  las  cosas 
más  grandes  del  pasado;  y  su  estatua,  y  esa  otra  es- 
tatua que  a  la  entrada  del  puerto  de  Nueva  York  sacude 
su  antorcha  como  una  aurora  eterna  sobre  esta  tierra  de  los 
hombres  libres,  son  como  símbolos  gemelos  del  ideal  del 
mundo  americano. 

Sobre  esa  cima,  y  envuelto  en  las  banderas,  parece  otra 
vez  el  profeta  del  Chimborazo  cabalgando  hacia  el  porvenir. 
Al  lado  del  iris  tricolor,  la  bandera  de  la  Unión  es  como  si 
hubiera  nacido  otra  ala  a  su  ensueño  de  confraternidad 
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americana,  y  que  el  cielo  entero  de  América  se  hubiera  re- 
cogido sobre  ese  bronce  como  un  manto  de  gloria,  en  que 
las  estrellas  del  norte  se  aproximan,  como  las  aproximó  su 
espíritu,  a  las  estrellas  del  sur. 

Al  pie  de  este  monumento,  el  silencio  sería  el  único  len- 
guaje elocuente:  él  dejaría  cantar  ese  bronce  como  una 
sonora  campana  de  gloria,  cuyas  vibraciones  han  llenado 
el  pasado  de  América,  y  que  ahora,  desde  esta  eminencia, 
resonará  de  país  en  país,  por  todo  el  continente,  como  una 
de  las  notas  más  altas  de  las  aspiraciones  de  libertad  y  de 
justicia  que  se  hayan  elevado  hasta  Dios  del  corazón  de  los 
hombres,  y  de  siglo  en  siglo,  como  un  himno  de  triunfo  de 
la  república  en  el  mundo  americano. 

Esas  glorias  de  nuestro  pasado  americano  son  llamas 
sagradas  donde  los  pequeños  intereses  y  las  pequeñas  dife- 
rencias arden  y  desaparecen  para  no  dejar  flamear  sino  la 
claridad  cada  vez  más  alta  y  serena  que  va  a  iluminar  el 
porvenir  de  este  mundo  nuevo. 

Sobre  esas  cumbres,  esos  símbolos  no  representan  tan 
sólo  nuestro  pasado:  ellos  son  oráculos  del  porvenir,  miran 
con  sus  ojos  acostumbrados  al  infinito,  hablan  con  su  len- 
guaje de  palabras  eternas,  señalan  con  su  mano  creadora 
de  obras  seculares  el  destino  del  mundo  americano,  que  ellos 
contemplaron  en  la  lejanía  del  futuro,  y  que  ya  nosotros 
vemos  levantarse  como  una  aurora  sobre  nuestras  cabezas, 
y  mañana  alumbrará  como  un  sol  la  ruta  de  las  generacio- 
nes que  vienen. 

El  pensamiento  de  los  hombres  de  genio  que  ven  más 
profundamente  que  los  otros  en  el  alma  de  los  pueblos,  que 
divisan  más  lejos  que  los  oíros  su  camino  en  el  porvenir,  es 
síntesis,  muchas  veces  prematura,  de  las  aspiraciones  más 
altas  del  espíritu  de  su  raza  y  de  las  tendencias  más  pro- 
fundas de  su  vida.  Cuando  esas  aspiraciones  son  una  cri- 
sálida en  el  espíritu  de  los  pueblos,  en  el  espíritu  del  hombre 
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de  genio  han  echado  alas  y  las  despliega  en  vuelos  caudales 
hacia  las  cimas  más  altas  del  futuro.  Cuando  esas  ten- 
dencias son  todavía  una  fuerza  que  no  alcanza  en  la  vida 
popular  sino  la  expresión  incierta  y  efímera  de  un  ensueño, 
en  la  mente  del  hombre  de  genio  alcanzan  la  energía  y 
el  relieve  de  una  actual  y  viviente  realidad. 

Bolívar  representa  la  síntesis  de  esas  aspiraciones  y  de 
esas  fuerzas  latentes,  pero  todavía  no  visibles,  en  el  alba  del 
siglo  pasado,  sino  para  la  profunda  mirada  del  genio,  que 
gradualmente  se  han  desarrollado,  y  hoy  dominan  la  vida 
de  los  pueblos  americanos.  El  pensamiento  militar,  el 
pensamiento  político,  de  Bolívar  son,  desde  el  primero  has- 
ta el  último  día  de  su  vida,  la  realización  de  un  ideal  de  li- 
bertad y  democracia,  como  forma  de  gobierno,  y  la  realiza- 
ción de  un  ideal  de  unificación  del  mundo  americano. 
Desde  Carabobo  hasta  Ayacucho  sus  planes  militares  se- 
cundan y  completan  su  pensamiento  de  estadista.  Cada 
batalla  es  la  cuna  llena  de  laureles  de  una  democracia.  En 
Carabobo  surge  la  república  de  Venezuela;  en  Boyacá, 
la  república  de  Nueva  Granada;  en  Pichincha,  la  república 
del  Ecuador;  en  Junín,  la  república  de  BoUvia;  en  Ayacu- 
cho, la  república  del  Perú.  Cada  victoria  es  una  patria 
nueva  y  una  patria  libre  en  América. 

Pero  así  como  cada  una  de  esas  victorias  no  era  sino 
uno  de  los  escalones  de  la  gloria,  y  en  Pichincha  se  alza 
para  recoger  el  laurel  más  alto  de  Junín,  y  en  Junín,  para 
recoger  la  corona  de  Ayacucho,  cada  una  de  esas  patrias 
no  es  sino  un  elemento  de  la  creación  que  había  concebido 
su  pensamiento  de  una  patria  más  grande,  que  agrupara 
bajo  un  mismo  hogar  todos  los  pueblos,  y  unificara  el 
espíritu  y  las  fuerzas  de  todas  las  patrias  locales  en  una  gran 
patria  continental.  Para  la  grande  alma  de  América,  él 
no  concebía  sino  un  hogar  que  tuviera  las  proporciones  de 
un  mundo.    Ese  pensamiento  de  solidaridad  continental  es 
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la  estrella  más  alta  que  orienta  su  vida.  Desde  1 815,  en  la 
célebre  carta  de  Jamaica,  esa  idea  crece  y  se  aclara  en  su 
espíritu,  y  se  concreta  como  una  finalidad  de  su  acción 
militar  y  de  su  acción  política.  En  Ayacucho  su  grito  de 
victoria  es  un  canto  de  anunciación  de  la  gran  patria  ame- 
ricana. Ayacucho  es  la  realidad  que  se  yergue  ya  a  la  al- 
tura del  ensueño  que  había  concebido  su  fantasía  sobre  la 
cumbre  del  Chimborazo.  El  pensamiento  del  hombre  de 
estado  va  a  cerrar  la  curva  que  había  trazado  su  espada 
de  guerrero,  y  la  invitación  al  congreso  de  Panamá  va  a  dar 
cima  a  su  sueño  de  confederación  americana.  El  llevará  a 
través  de  todas  las  desilusiones  ese  ensueño  en  su  alma;  y 
cuando,  de  todas  las  patrias  que  él  había  creado,  no  le 
quede  sino  la  quinta  de  San  Pedro,  sobre  las  ruinas  de  esas 
nacionalidades  que  se  derrumban  y  sobre  la  fuga  de  sus 
ideales  quedará  brillando  la  luz  de  ese  pensamiento  como 
una  estrella  sobre  un  Calvario,  anunciando  la  resurrección 
futura. 

Y  esa  resurrección  de  ideales  se  ha  consumado.  El 
ideal  de  democracia  se  ha  realizado  definitivamente  en  las 
repúblicas  del  Nuevo  Mundo.  El  ideal  de  unidad  conti- 
nental, desde  el  congreso  de  Panamá  hasta  la  conferencia 
de  Buenos  Aires,  ha  cambiado  de  forma,  pero  ha  conserva- 
do la  esencia  del  pensamiento  de  solidaridad.  Y  este  ho- 
menaje, señores,  es  una  demostración,  la  más  espontánea 
y  la  más  expresiva,  de  que  en  el  alma  americana  se  ha  rea- 
lizado la  unidad  del  sentimiento  y  la  unidad  espiritual;  y 
nuestras  manos  enlazadas  hoy  para  tributar  la  ofrenda,  y 
nuestros  corazones  unidos  hoy  en  un  acto  de  fervor,  nues- 
tras voluntades  levantadas  por  la  emoción  hacia  las  cimas 
de  esas  vidas  heroicas,  nuestros  pensamientos  inclinados 
desde  este  pedestal  en  un  unánime  movimiento  de  ansiedad 
y  de  esperanza  para  contemplar  el  porvenir,  permanecerán 
unidos,  en  indestructible  alianza;  y,  por  sobre  los  accidentes 
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geográficos  y  las  vicisitudes  históricas,  continuarán  mode- 
lando el  carácter  americano  hasta  darle  la  inquebrantable 
unidad  moral,  la  coordinación  del  esfuerzo  y  la  solidaridad 
de  intereses  que  harán  surgir  con  claridad  y  fuerza  la  civili- 
zación nueva  que  desde  este  continente  va  a  llenar  el  por- 
venir del  mundo. 

Washington  y  Bolívar  son  los  dos  vértices  más  altos  de  la 
historia  de  los  pueblos  americanos.  Ellos  representan  la 
síntesis  de  las  aspiraciones  comunes  que  se  levantaron  hacia 
la  libertad  con  el  alba  del  siglo  pasado,  y  que  han  florecido 
en  el  alba  de  este  siglo  en  las  democracias  que  de  un  extremo 
a  otro  del  continente  alcanzan  hoy  la  plenitud  del  desen- 
volvimiento material  y  político  y  se  tienden  las  manos  con 
un  gesto  sinceramente  fraternal  y  dan  al  mundo  el  ejemplo 
de  una  civilización  que  se  levanta  sobre  la  paz,  el  derecho 
y  la  justicia. 

Bien  está  aquí,  entre  este  pueblo  que  ha  organizado 
en  un  siglo  la  obra  de  progreso  que  representa  la  más  formi- 
dable síntesis  de  energía,  el  hombre  cuya  vida  fué  la  sín- 
tesis más  alta  y  luminosa  de  las  fuerzas  de  la  inteligencia 
y  de  las  fuerzas  del  alma.  Su  carácter  tuvo  esa  preclara 
cualidad  de  constancia  y  de  fe  inquebrantable  que  os  ha 
llevado  a  las  cimas  más  altas  de  la  historia.  En  vano  la 
adversidad  conspiró  contra  su  fortuna.  La  desgracia 
enciende  su  genio,  que  nunca  se  levantó  más  radiante  que 
sobre  las  trágicas  vicisitudes  de  su  destino.  Su  gloria  res- 
plandece aun  más  grande  en  los  días  obscuros  de  la  derrota 
que  a  la  claridad  de  los  días  triunfales.  Más  grande  que 
en  Carabobo  fué  en  1812,  cuando  sobre  las  ruinas  de  las 
ciudades  abatidas  por  el  terremoto  y  sobre  las  ruinas  de  los 
ensueños  tempranos  de  independencia,  sube  a  la  tribuna  y 
dice: 

Si  la  naturaleza  se  opone  a  nuestros  designios,  lucharemos  contra  la 
naturaleza  y  la  venceremos. 
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Más  grande  que  en  Boyacá,  donde  fundaba  la  libertad  de 
Colombia,  fué  en  Casacoima,  cuando,  derrotado  y  casi 
prisionero,  sueña  el  plan,  que  punto  por  punto  realizado,  fué 
la  libertad  del  continente.  Más  grande  que  en  Junín, 
donde  funda  la  independencia  de  Bolivia,  más  grande  que 
en  Pichincha,  donde  funda  la  independencia  del  Ecuador, 
más  grande  que  en  Ayacucho,  donde  funda  la  independen- 
cia del  Perú,  fué  en  Pativilca,  cuando  en  el  eclipse  de  su 
fortuna,  sus  generales  desalentados  le  preguntan  cuál  es  su 
pensamiento,  y  él  responde:  ''¡Triunfar!"  Grande  en  la 
prosperidad,  más  grande  aún  en  el  infortunio,  no  tuvo  sino 
una  debilidad:  la  gloria. 

Bien  está  entre  vosotros  el  hombre  que  en  la  cima  de  su 
carrera  triunfal,  cuando  una  armada  victoriosa  y  cinco 
pueblos  redimidos  por  su  espada  le  ofrecen  una  corona, 
prefiere  al  laurel  de  César  el  título  de  ciudadano  entre  sus 
contemporáneos  y  el  título  de  Libertador  ante  la  posteri- 
dad. 

Bien  está  entre  vosotros  este  hombre  que,  después  de 
haber  ganado  y  perdido  más  de  cuatrocientas  batallas  y 
de  haber  hecho  caminar  a  su  caballo  de  guerra  desde  las 
colinas  del  Ávila  hasta  la  cumbre  de  Ayacucho,  más  espacio 
del  que  haya  recorrido  ningún  conquistador,  funda  sobre 
el  sistema  democrático  la  base  de  la  vida  civil  de  cinco  na- 
ciones y  proclama  en  Panamá  el  arbitraje  como  fórmula  de 
paz  y  de  justicia  internacional  entre  los  pueblos  del  con- 
tinente americano. 

Bien  está  en  esta  patria  que  ha  abierto  su  suelo  como  un 
hogar  a  todos  los  hombres,  que  ha  abierto  su  corazón  a 
todos  los  sentimientos  de  justicia,  que  ha  abierto  su  inteli- 
gencia a  todas  las  ideas  y  las  ha  transformado  en  útiles  de 
progreso  y  de  felicidad  para  el  género  humano;  bien  está 
entre  este  pueblo,  que  ha  tocado  con  su  esfuerzo  heroico  de 
pensamiento  y  de  acción  todas  las  grandezas  humanas,  el 
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hombre  que  llevó  durante  veinte  años,  a  través  de  las  ma- 
yores amarguras  de  la  desgracia  y  de  las  mayores  apoteosis 
del  triunfo,  el  ensueño  que  ha  florecido  en  cinco  repúblicas. 
La  ciudad  del  porvenir  es  el  pedestal  para  esa  grandeza,  y 
en  mi  patria  y  en  la  América  entera  contemplarán  este  día 
como  la  última  etapa  del  héroe  en  su  peregrinación  hacia  la 
gloria. 

Cuando  he  visto  al  pueblo  más  grande  de  la  tierra  descu- 
sbrirse  lleno  de  júbilo  ante  la  estatua  de  Bolívar  y  aclamar, 
con  un  clamor  grandioso  como  el  trueno  del  Niágara,  al 
Libertador  de  la  América  del  Sur;  cuando  la  palabra  de 
vuestro  presidente  va  a  hablar  como  la  voz  definitiva  de  la 
justicia  histórica;  cuando  pienso  que  mi  pueblo  levanta 
hoy  sobre  el  alto  pedestal  de  la  admiración  nacional  la 
memoria  de  Washington,  me  ha  parecido  que  la  alianza  de 
manos  fraternales  que  en  las  extremidades  del  mundo 
colombiano  erige  esos  dos  símbolos  de  la  libertad  del  con- 
tinente anuncia  ya  la  unanimidad  del  sentimiento  de  todos 
los  pueblos  para  realizar  ese  porvenir  americano. 

Manos  de  mujer  plasmaron  esta  estatua  que  mi  país 
ofrenda  a  los  Estados  Unidos  como  prenda  de  perpetua 
amistad ;  manos  de  mujer  dieron  el  relieve  eterno  del  bronce 
a  esa  vida  que  fué  un  prodigioso  ensueño  de  heroísmo,  de 
belleza  y  de  amor.  Otorgando  a  una  de  vuestras  hijas  el 
privilegio  de  esa  maternidad  de  la  gloria,  nuestra  patria 
quiso  doblar  la  significación  de  este  homenaje  y  fundir  en 
un  mismo  símbolo  la  grandeza  de  un  pensamiento  heroico 
y  la  gracia  espiritual  de  la  mujer  americana,  cuya  ternura 
y  cuya  energía  han  contribuido  a  edificar  este  hogar  de 
civilización,  que  es  vuestra  patria. 

Fuérame  dado  traducir  lo  que  desde  lo  alto  de  esa  colina 
dice  al  pueblo  americano  ese  bronce  inmortal : 

"¡Salve!  oh  vosotros  mis  hermanos  del  norte,"  clama 
el  Libertador.     "Desde  esta  excelsa  altura,  más  gloriosa 
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para  mí  que  la  cumbre  diamantina  del  Chimborazo,  mi 
alma  respira  la  libertad  de  un  mundo.  Sé  cuánto  debe  el 
hombre  a  vuestra  inmensa  patria.  Habéis  dado  el  ejemplo 
máximo  de  la  historia  fundando  la  república  perfecta.  Ha- 
béis brindado  asilo  en  vuestro  hogar  a  todos  los  peregrinos 
del  derecho,  desde  Kosciuszko  hasta  Martí.  Habéis  puesto 
al  servicio  de  toda  causa  justa  en  ambos  hemisferios  la 
fuerza  de  vuestro  brazo  y  el  aliento  de  vuestro  espíritu. 
Habéis  desatado  en  Panamá  el  nudo  de  piedra  que  mi  es- 
pada quiso  cortar  un  día,  abriendo  el  camino  interoceánico 
a  cuya  vera  soñé  fundar  la  capital  del  mundo  y  dar  asiento 
honroso  a  la  sociedad  de  las  naciones.  Habéis  levantado 
más  alto  que  ningún  otro  pueblo  en  la  historia  la  bandera 
de  la  libertad.  Siendo  fuertes,  habéis  amado  la  paz,  y 
siendo  grandes,  habéis  amado  la  justicia.  ¡Americanos 
del  norte,  americanos  del  sur !  ha  llegado  la  hora  de  la  unión, 
que  fué  el  pensamiento  que  inspiró  mi  obra,  la  esperanza 
que  consoló  mi  muerte  y  el  ensueño  que  mis  ojos,  abiertos 
desde  la  inmortalidad,  han  seguido  durante  un  siglo,  y  cuya 
realización  será  la  corona  de  la  obra  de  los  libertadores  y  de 
la  grandeza  de  América." 

Al  dedicar  este  monumento,  mi  patria  deja,  junto  con  el 
símbolo  de  su  pasado  histórico,  el  símbolo  de  su  amistad  na- 
cional, firme  como  esa  base  de  granito,  perdurable  como  ese 
bronce,  pura  y  noble  como  esa  gloria,  que  de  ahora  en 
adelante  se  levantará  bajo  las  estrellas  que,  en  vuestro 
cielo  y  en  vuestra  bandera,  son  claridades  que  orientan  al 
mundo  hacia  un  porvenir  más  grande,  más  libre  y  más  feliz. 
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L^Ja/aa  di 

El  Libertador  ^imón  Bolívar 

Sujún  Sally  James  Fárnham 
ErtQida  tn  Ntuim  York 


Discurso  pronunciado  por  el  honorable  Mr.  John  Hylan 

alcalde  de  la  ciudad  de  Nueva  York,  en  el  acto  de 

la  dedicación  de   la   estatua  del  Libertador 

Simón  Bolívar  a  la  ciudad  de  Nueva 

York,  martes,  ig  de  abril  de  ig2I 

Señor     Presidente,    Señor    Ministro,    Señoras    y 
Caballeros  : 

El  pueblo  de  la  ciudad  de  Nueva  York  agradece  extrema- 
damente a  sus  hermanos  de  la  república  de  Venezuela  el 
obsequio  de  esta  bella  obra  de  arte  con  que  se  conmemora 
el  nombre  y  la  gloria  del  gran  Libertador  hispanoamericano 
Simón  Bolívar. 

Fué,  en  verdad,  un  libertador.  Bolívar  fué  quien  dio 
ánimo  a  sus  tiranizados  compatriotas  y  el  que  hizo  que  se 
convirtiera  en  llamas  el  espíritu  revolucionario  que  se  había 
ido  creando  durante  los  tres  sigLos  en  que  dominó  el  despo- 
tismo español. 

Al  reunimos  en  el  verde  césped  de  este  hermoso  parque 
para  honrar  la  memoria  de  Simón  Bolívar,  llegan  también 
a  nuestra  mente  los  recuerdos  de  la  lucha  semejante  que 
por  la  independencia  llevaron  a  cabo  con  anterioridad  los 
fundadores  de  nuestra  propia  república. 

Bien  conocida  es  la  historia  de  lo  que  acaeció  en  este 
mismo  día,  hace  ciento  cuarenta  y  seis  años,  en  la  alameda 
de  Léxington:  un  puñado  de  patriotas  americanos  se  lan- 
zaron contra  un  ejército  extranjero  que  hasta  entonces'se 
consideraba  invencible;  y  en  esta  escaramuza  se  derramó  la 
primera  sangre  de  la  revolución.    La  lucha  por  la  indepen- 
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dencia  continuó  durante  siete  largos  años,  hasta  que,  al  fin, 
las  trece  colonias  surgieron  como  una  nación  triunfante, 
bajo  la  dirección  del  más  imponente  personaje  que  ha 
cruzado  las  páginas  de  la  historia:  el  general  George  Was- 
hington. 

El  elevado  patriotismo  de  Washington  y  la  benéfica 
influencia  de  la  revolución  norteamericana  fueron  lo  que 
inflamó  el  juvenil  entusiasmo  de  Bolívar.  Siempre  un  ar- 
diente apóstol  de  la  libertad,  el  éxito  de  las  colonias  norte- 
americanas lo  decidió  con  más  firmeza  a  dedicarse  a  la 
causa  de  la  independencia  de  su  pueblo.  A  esta  indómita 
decisión  debe  la  América  del  Sur  española  la  libertad  e 
independencia  de  que  ha  gozado  durante  un  siglo. 

Llena  de  sincero  desinterés  y  de  patriótica  devoción  a  la 
causa  de  la  independencia  estuvo  la  vida  de  Bolívar,  y  la 
sagrada  memoria  de  una  vida  de  tal  índole  pertenece  no 
sólo  a  la  tierra  donde  nació,  sino  también  a  la  humanidad 
toda. 

Con  sentimiento  de  profundo  orgullo,  acepto,  en  nombre 
de  la  ciudad  de  Nueva  York,  esta  hermosa  estatua  del  ilus- 
tre venezolano.  Será  por  siempre  símbolo  de  afecto  que 
ha  de  apreciarse  merecidamente,  y  objeto  de  reverencia, 
de  emulación  y  de  amor. 
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Discurso  pronunciado  por  el  honorable  Mr.  Nathan  L. 

Míller,  gobernador  del  estado  de  Nueva  York,  en  el 

acto  de  la  dedicación  de  la  estatua  del  Libertador 

Simón  Bolívar  a  la  ciudad  de  Nueva 

York,  martes,  ig  de  abril  de  ig2l 

Señor  Presidente,  Señor  Ministro,  Señor  Secretario 
DE  Estado,  Señor  Alcalde,  Señoras  y  Caballeros: 

Tres  grandes  personajes  universales  surgen  de  la  época 
a  la  cual  volvemos  hoy  la  mente:  Washington,  Bolívar  y 
Napoleón.  Hay  en  la  vida  de  estos  hombres  rasgos  señala- 
damente semejantes  y  asimismo  rasgos  señaladamente 
diferentes.  Los  tres  lograron  prominencia  por  sus  hazañas 
guerreras;  los  tres  fueron  soldados  y  estadistas;  y  cada 
uno  dejó  impreso  su  genio  en  las  instituciones  permanentes 
de  sus  respectivas  naciones.  Napoleón,  sin  embargo,  sacri- 
ficó la  libertad  en  favor  de  su  ambición  personal,  mientras 
que  Washington  y  Bolívar  lo  ofrendaron  todo  en  el  altar 
de  la  libertad. 

Tanto  en  la  historia  como  en  la  vida  de  Washington  y 
Bolívar  existen  vivas  semejanzas;  y,  en  cuanto  a  sus  de- 
semejanzas, creo  que  se  deben  mayormente  a  la  diversidad 
de  circunstancias  y  de  situación,  y  a  la  diferencia  entre  la 
historia,  las  tradiciones  y  el  carácter  de  sus  pueblos.  Am- 
bos poseían  rico  patrimonio,  que  bien  pudo  haberlos 
mantenido  contentos  con  el  orden  de  cosas  que  a  la  sazón 
existía;  ambos,  después  de  una  lucha  llena  de  vicisitudes, 
lograron  emancipar  a  sus  pueblos;  y  ambos,  por  aclamación 
general,  fueron  elevados  a  la  primera  magistratura  de  los 
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gobiernos  que  ellos  mismos  establecieron.  Los  dos  tam- 
bién, cuando  creyeron  terminada  su  misión,  desearon  reti- 
rarse a  la  vida  privada :  Washington  pudo  realizar  su  deseo, 
porque  las  circunstancias  le  fueron  favorables;  mientras 
que  condiciones  inestables  obligaron  a  Bolívar  a  desis- 
tir de  su  propósito.  Aunque  Bolívar  asumió  de  nuevo  el 
mando,  su  primer  acto  fué  convocar  una  asamblea  nacional; 
y,  aunque  es  cierto  que  se  tituló  dictador,  debemos  exa- 
minar este  hecho  a  la  luz  de  las  tradiciones,  de  la  historia 
y  del  carácter  de  su  pueblo.  Depuró  la  administración 
de  justicia;  fomentó  la  industria;  estimuló  las  artes  y  las 
ciencias;  y  luchó  por  establecer  el  gobierno  constitucional: 
gobierno  que  todavía  existe.  Cinco  naciones  lo  llaman 
Libertador;  y  esta  magnífica  estatua  que  ha  ofrendado  Ve- 
nezuela a  nuestra  gran  ciudad  incitará  a  nuestro  pueblo  a 
recordar  siempre  la  herencia  que  Washington  y  Bolívar 
legaron  al  Nuevo  Mundo,  cuya  conservación  y  veneración 
han  de  ser  nuestro  constante  deber  común. 
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Discurso  pronurwiado  por  el  excelentísimo  Mr.  Warren  G. 
Hárding,  presidente  de  los  Estados  U7iidos  de  América 
en  el  acto  de  la  dedicación  de  la  estatua  del  Liberta- 
dor Simón  Bolívar  a  la  ciudad  de  Nueva  York 
7naríes,  IQ  de  abril  de  IQ2I 

Conciudadanos  de  America: 

Hay  días  que  tienen  gran  significación,  cual  si  estuvieren 
destinados  a  ocupar  alto  lugar  en  la  historia  del  progreso 
del  mundo,  así  como  un  puesto  permanente  en  el  afecto  de 
la  humanidad.  Hoy  día  es  el  aniversario  de  la  batalla  de 
Léxington,  cuando  las  colonias  de  la  América  del  Norte 
derramaron  su  primera  sangre  en  aras  de  la  independencia 
y  de  nuevos  ideales  de  libertad.  Esta  misma  fecha,  una 
generación  más  tarde,  se  ilustró  dando  principio  a  la  lucha 
por  la  independencia  de  Venezuela. 

En  este  día  celebramos  dignamente  los  triunfos  de  la 
libertad,  congregándonos  aquí  para  descubrir  este  monu- 
mento a  Simón  Bolívar,  en  quien  el  movimiento  sudameri- 
cano de  independencia  encontró  alma  e  inspiración,  y  a 
quien  los  héroes  consagrados  a  la  emancipación  de  Vene- 
zuela encomendaron  la  dirección  de  la  pugna  hasta  obtener 
el  triunfo,  del  mismo  modo  que  las  colonias  de  la  América 
del  Norte  depositaron  su  confianza  en  Washington. 

Hay,  además,  una  coincidencia  altamente  interesante  de 
fechas  y  de  grandes  hechos  consumados.  Bolívar  nació 
en  1783,  año  en  que  terminó  el  movimiento  revolucionario 
de  la  América  del  Norte  con  el  tratado  que  reconoció  núes- 
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tra  independencia  nacional;  y  la  independencia  de  Vene- 
zuela fué  proclamada  formalmente  el  5  de  julio  de  181 1,  al 
siguiente  día  del  aniversario  de  una  proclamación  seme- 
jante hecha  por  las  colonias  norteamericanas  treinta  y 
cinco  años  antes.  Abril  y  julio  tienen  sobrado  derecho  a 
nuestra  reverencia  como  seres  amantes  de  la  libertad. 

Deseo  que  el  19  de  abril  tenga  de  hoy  en  adelante  una 
significación  mayor.  Dedicado  por  semejanza  inicial  a  la 
libertad  del  Nuevo  Mundo,  yo  quisiera  que  este  día  no  sólo 
renovara  en  la  América  del  Norte  y  del  Sur  la  declaración 
de  nuestra  fe  en  la  confraternidad  de  los  pueblos  dedicados 
a  la  libertad  y  a  la  democracia,  sino  que  creara  una  nueva 
confianza  y  una  nueva  comunidad  de  propósitos  al  llevar  a 
cabo  los  actos  que  tan  naturalmente  se  deducen  de  los 
sentimientos  de  independencia  y  confraternidad. 

Habiendo  hecho  sacrificios  por  medio  de  las  armas  para 
crear  el  legado  perteneciente  a  los  hombres  libres,  las  re- 
públicas americanas  debieran  proceder  unidas  a  demostrar 
su  desinterés  y  a  probar  a  la  humanidad  que  los  progresos 
legítimos  no  significan  la  destrucción  de  nadie,  individual 
o  nacionalmente,  sino  que  el  verdadero  triunfo  consiste  en 
ese  adelanto  humano  en  que  cada  contendiente,  sea  indivi- 
duo o  nación,  puede  recibir  la  parte  que  merece. 

Es  interesante  comparar  la  carrera  de  los  dos  grandes 
padres  de  la  libertad  americana,  de  los  recios  fundadores 
de  la  democracia  representativa  en  el  hemisferio  occidental: 
Bolívar  y  Washington.  Cada  uno  forjó  un  imperio  de 
libertad  y  construyó  mucho  más  de  lo  que  soñó.  Cada  uno 
fué  brillante  y  heroico  en  la  guerra,  pero  se  preocupó  in- 
finitamente más  de  la  organización  de  la  paz. 

Su  concepto  de  la  libertad  no  provino  del  propio  desaso- 
siego individual.  Ambos  eran  ricos;  ambos  figuraban  en- 
tre los  favorecidos  de  la  suerte,  pero  la  libertad  de  un 
pueblo  los  arrastraba.   Ambos  fueron  acusados  de  excesiva 
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ambición,  pero  ambos  se  inspiraron  siempre  en  el  bienestar 
de  un  pueblo. 

Ambos  conocían  los  principios  fundamentales  de  la 
libertad;  sabían  que  ésta  es  el  estado  de  justa  restricción 
y  que  el  fin  que  se  persigue  en  una  revolución  por  la  causa 
de  la  independencia  se  alcanza  únicamente  por  medio  de 
una  organización  constitucional  y  se  conserva  solamente 
cuando  el  gobierno  es  bastante  fuerte  para  garantizarlo. 

Tanto  Bolívar  como  Washington  fueron  genios  eminentes 
en  el  campo  de  batalla  y  ambos  demostraron  sabiduría 
cuando  llegó  el  momento  de  resolver  los  difíciles  problemas 
de  la  paz.  La  guerra  enciende  la  inspiración  en  la  llama  del 
patriotismo.  La  paz  tiene  sus  problemas  de  construcción 
y  reconstrucción  para  los  cuales  se  necesita  convencimiento 
tesonero. 

Cuando  terminaron  sus  empresas  militares,  estos  dos 
héroes  nacionales  prefirieron  el  retraimiento  y  el  reposo  de 
la  vida  privada;  pero  ambos  fueron  llamados  prontamente 
a  la  obra  única  de  construcción  y  administración  cívicas 
por  medio  de  las  cuales  los  triunfos  que  costaron  el  sacrificio 
y  la  muerte  de  los  hombres  pueden  ser  conmemorados  con 
notables  monumentos  de  instituciones  permanentes. 

No  es  exagerado  decir  que  de  la  obra  Hbertadora  de 
Washington  y  Bolívar  nació  el  sistema  republicano  consti- 
tucional, que  es  la  dádiva  de  América  a  la  humanidad. 
Nuestras  constituciones  son  los  modelos  que  han  servido  de 
fundamento  a  las  leyes  de  un  mundo  rescatado  para  la 
democracia.  Búsquese  en  el  norte  o  en  el  sur  o  descú- 
brase en  toda  la  extensión  del  continente,  en  el  Nuevo 
Mundo  flameó  la  gran  antorcha  que  iluminó  la  senda  de  la 
libertad  constitucional.  Con  este  inspirador  ejemplo  se 
afianzó  la  esperanza  de  los  pueblos. 

Esto  se  dice  con  el  debido  respeto  a  las  más  antiguas 
civilizaciones  y  a  los  aistemas  de  antaño  establecidos,  de 
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los  cuales  provino  toda  la  América,  y  en  los  cuales  podemos 
descubrir  la  inspiración  que  dio  origen  a  las  instituciones 
libres  a  que  estamos  consagrados.  Es  muy  grato  poder 
decir  que  los  templos  erigidos  a  la  libertad  del  Nuevo 
Mundo  no  fueron  construidos  a  costa  de  la  destrucción  de 
los  antiguos.  Hablamos  de  revolución  desde  el  punto  de 
vista  histórico,  pero  en  realidad  queremos  dar  a  entender 
con  este  término  la  separación  e  independencia  necesarias 
para  efectuar  la  evolución.  En  la  actualidad,  el  mundo 
no  clama  por  la  destrucción.  Lo  que  necesita  es  una  re- 
construcción en  que  la  piedra  de  toque  de  la  justicia  se 
aplique  a  las  cosas  del  pasado  lo  mismo  que  a  las  del 
porvenir. 

Los  continentes  occidentales  proporcionaron  campo  pro- 
picio para  un  maravilloso  desarrollo.  Dios  fué  infinita- 
mente bondadoso;  la  naturaleza  fué  pródiga  en  sus  dádivas. 
Las  Américas  mantuvieron  vírgenes  sus  tesoros  y  los  con- 
servaron para  el  día  en  que  la  ciencia,  el  intelecto  y  la  am- 
bición espiritual  impulsaran  a  los  hombres  a  buscar  nuevos 
campos  para  nuevos  esfuerzos;  nuevos  sitios  para  nuevas 
construcciones;  y  nuevas  oportunidades  para  nuevas  em- 
presas. 

El  comercio  impulsaba,  la  instrucción  daba  estímulo,  los 
navegantes  aventureros  exploraban  el  mundo  y  dondequie- 
ra que  llegaron  se  quedaron  en  algún  puerto,  sin  que  jamás 
soñaran  en  lo  que  fué  la  realidad.  Ni  siquiera  en  la  actua- 
lidad nos  damos  cuenta  de  las  oportunidades  que  ofrecen 
las  Américas,  no  obstante  haber  transcurrido  desde  enton- 
ces ya  más  de  cuatro  siglos.  Pero  la  gran  coincidencia 
consiste  en  que  el  descubrimiento  revelador  de  oportuni- 
dades para  fundar  nuevos  estados  y  ensayar  nuevos  mé- 
todos ocurrió  en  el  tiempo  preciso  en  que  la  mente  humana 
se  abría  o  despertaba  a  nuevas  verdades,  nuevos  conceptos 
y  nuevos  móviles. 
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Quizá  este  milagro  fué  parte  del  divino  designio,  y  la 
maravilla  del  Nuevo  Mundo  fué  un  detalle  inevitable  del 
plan  supremo  para  el  desarrollo  de  la  civilización.  Pero 
cuando  Washington  y  Bolívar  expresaron  las  aspiraciones 
americanas  y  lucharon  por  ellas,  estábamos  y  estamos  aho- 
ra tan  entrelazados  con  el  Viejo  Mundo,  de  donde  proce- 
dieron nuestros  fundadores,  que  la  independencia  no  ha 
producido  el  aislamiento,  y  el  desenvolvimiento  de  la 
civilización  nos  ha  unido  de  una  manera  más  íntima.  Al 
favorecernos  más  la  fortuna  nuestra  responsabilidad  ha 
aumentado.  La  estabilidad  de  nuestras  instituciones 
no  es  menos  importante  que  su  creación. 

La  libertad  sin  la  seguridad  resultaría  vana  jactancia, 
y  la  inspiración  sin  la  estabilidad  haría  dudar  de  las  venta- 
jas de  la  democracia.  Nada  de  lo  que  las  Américas  puedan 
hacer,  nada  de  lo  que  Pan  América  pueda  aspirar  a  hacer, 
sobrepujará  la  ofrenda  de  nuestra  juventud,  con  nuestros 
recursos  y  nuestra  inflexible  lealtad  a  nuestras  más 
modernas  instituciones,  para  afianzar  el  mundo  y  demos- 
trar el  derecho  que  la  civilización  actual  tiene  para  seguir 
avanzando. 

Probablemente  hoy  contemplamos  el  drama  conmovedor 
de  la  humanidad  en  el  escenario  del  mundo  de  manera  tan 
íntima  como  el  general  Bolívar  contempló  las  luchas  de  la 
América  del  Sur  hace  poco  más  de  un  siglo.  El  pudo  aco- 
meter los  problemas  de  aquella  época  y  mirar  confiado  ha- 
cia el  porvenir  con  tal  clarividencia  qae  una  tercera  parte 
de  la  América  del  Sur  le  proclama  su  Libertador,  y  nos- 
otros nos  reunimos  hoy  aquí  para  rendir  homenaje  de  reve- 
rencia a  su  memoria,  fatigados  por  la  guerra,  pero  más 
libres  que  nunca,  y  convencidos  de  que,  donde  la  libertad 
es  la  inspiradora,  la  paz  y  la  justicia  constituyen  la  meta 
suprema. 

Las  luchas  por  la  independencia  en  la  América  del  Norte 
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y  del  Sur  tuvieron  diferentes  escenarios.  Las  colonias 
situadas  al  norte  del  Río  Grande  se  habían  desarrollado 
bajo  instituciones  liberales,  y  habían  disfrutado  un  alto 
grado  de  autonomía  y  propia  administración.  Sus  quejas 
contra  la  dominación  europea  fueron  pequeñas  en  com- 
paración con  los  agravios  de  las  colonias  sudamericanas. 
Las  colonias  norteamericanas  se  declararon  en  guerra  con- 
tra la  irritante  pretensión  de  un  rey  reaccionario,  en  tanto 
que  la  América  del  Sur  se  rebeló  contra  la  tiranía  de  un 
régimen  vicioso,  despótico,  perpetuo  y  dictatorial.  Mien- 
tras las  colonias  de  la  América  del  Norte  se  irritaban  ante 
pequeños  impuestos,  las  del  continente  meridional  vivían 
bajo  una  terrible  opresión  que  procuraba  absorber  hasta 
la  menor  partícula  de  riqueza  que  podía  extraerse  sin  des- 
truir por  completo  la  capacidad  de  producir  más  todavía. 
La  revolución  de  las  colonias  sudamericanas  fué  una  tenta- 
tiva desesperada  con  el  fin  de  librarse,  a  toda  costa,  de  un 
estado  de  opresión  intolerable  que  hacía  imposible  la  vida. 
La  unión  y  la  grandeza  independientes  resultaron  posibles 
al  término  de  la  revolución  del  norte.  Las  condiciones 
geográficas  y  el  prolongado  aislamiento  de  las  colonias  del 
sur  entre  unas  y  otras  hicieron  que  resultara  casi  imposible 
lograr  la  unión  entre  ellas.  Esto  fué  el  sueño  de  Bolívar, 
pero  ni  aun  su  genio  mismo  fué  suficiente  para  llevar  a 
cabo  tan  magna  obra.  Por  consecuencia,  cuando  nuestras 
trece  colonias  terminaron  con  éxito  su  contienda,  se  esta- 
blecieron, no  como  naciones  independientes,  sino  como 
una  sola  nación  compuesta  de  trece  estados  federados. 
Su  unión  se  ha  ensanchado  por  la  mera  fuerza  de  grave- 
dad. 

Pero  creo  que  cometeríamos  un  grave  error  si  llegáramos 
a  la  ligera  a  la  conclusión  de  que  todas  las  ventajas  se  en- 
contraban del  lado  de  los  antedichos  estados  norteamerica- 
nos.   Mientras  nosotros,  los  habitantes  del  continente 
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septentrional,  hemos  venido  demostrando  una  gran  verdad 
acerca  de  la  forma  de  gobierno  democrático,  es  decir,  que 
mediante  las  institutiones  representativas  el  gobierno  pue- 
de ensancharse  con  éxito  hasta  abarcar  un  vasto  dominio 
imperial  y  una  población  de  crecimiento  indefinido,  el 
continente  meridional  de  América  ha  venido  demostrando 
otra  hipótesis  igualmente  importante,  a  saber,  que  una 
familia  de  estados  enteramente  soberanos  e  independientes 
puede  vivir  unida  en  la  misma  área  continental  disfru- 
tando de  prosperidad  y  progreso. 

Ninguno  de  los  dos  continentes  se  ha  librado  de  los  infor- 
tunios de  la  guerra  y  de  la  revolución.  Hemos  tenido 
nuestros  conflictos,  tanto  internacionales  como  civiles, 
p>ero,  en  general,  la  tendencia  bajo  nuestras  instituciones 
republicanas  ha  sido  hacia  el  establecimiento  de  aquellos 
medios  de  conciliación,  arbitraje  y  resoluciones  judiciales 
merced  a  los  cuales  se  disminuye  el  peligro  de  la  guerra. 
Ningún  estado  americano  se  ha  dejado  seducir  por  la  tenta- 
ción del  sistema  militar  que  impuso  cargas  cada  vez  ma- 
yores a  las  naciones  en  otras  partes,  y  que  al  fin  las  arrastró 
a  la  crisis  de  la  gran  guerra.  En  los  últimos  cincuenta  años 
los  estados  americanos  no  sólo  han  podido  mantenerse  ale- 
jados de  toda  competencia  en  cuanto  a  los  ejércitos,  sino 
que  han  establecido  un  sistema  de  arbitraje  y  laudos  inter- 
nacionales que  ha  disminuido  considerablemente  el  peligro 
de  conflictos  armados.  El  mundo  apenas  se  ha  dado  cuen- 
ta del  progreso  que  se  ha  realizado  en  América  hacia  el 
arreglo  de  las  controversias  internacionales  por  los  medios 
judiciales  y  de  arbitraje.  Esto  ofrece  un  ejemplo  digno  de 
tomarse  seriamente  en  consideración  y  nos  proporciona 
una  garantía  que  justifica  nuestro  propósito  de  invitar  a  la 
civilización  moderna  a  quitarse  de  encima  la  abrumadora 
carga  de  los  ejércitos. 

Gran  parte  del  progreso  del  Nuevo  Mundo  se  debe  prin- 
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cipalmente  a  las  instituciones  democráticas.  Nosotros  no 
hemos  conocido  las  ambiciones  encontradas  de  las  dinas- 
tías. Hemos  tenido  muy  poca  experiencia  en  alianzas 
secretas  y  diplomacia  tortuosa.  Nuestras  instituciones 
democráticas,  por  razón  de  su  propia  índole,  han  propen- 
dido a  mantenernos  alejados  de  estas  cosas. 

Con  la  mayor  humildad,  pero  también  con  toda  sinceri- 
dad y  vigor,  creo  que  nosotros,  los  americanos,  tanto  los  del 
norte  como  los  del  sur,  tenemos  derecho  a  sostener  que 
nuestra  democracia  ha  surgido  como  una  luz  en  el  mundo 
de  las  relaciones  internacionales,  y  que  nos  mostrará  el 
camino  para  salir  de  las  actuales  desventuras  del  mundo 
conduciéndonos  a  una  época  en  que  la  humanidad  llegue 
a  poseer  paz,  abundancia  y  felicidad,  y  en  que  el  primer 
deber  de  toda  sociedad  organizada  sea  procurar  el  bienestar 
de  sus  miembros,  más  bien  que  ostentarse  poderosa  contra 
las  amenazas  de  destrucción. 

La  doctrina  proclamada  bajo  la  administración  de  Mon- 
roe,  que  desde  entonces  se  ha  resguardado  con  el  mayor 
celo  como  un  principio  fundamental  de  nuestra  propia 
república,  sostuvo  que  estos  continentes  ya  no  debían 
considerarse  por  más  tiempo  como  campos  propicios  para 
las  empresas  coloniales  de  las  potencias  del  Viejo  Mundo. 
Ha  habido  tiempos  en  que  la  significación  de  dicha  doc- 
trina ha  sido  mal  interpretada  por  algunos,  tergiversada  por 
otros  y  hecha  objeto  de  una  propaganda  en  que  se  la  des- 
figuraba por  aquellos  que  en  ella  veían  un  obstáculo  para 
la  realización  de  sus  propias  ambiciones.  Algunos  han 
pretendido  utilizar  nuestra  adhesión  a  esa  doctrina  para 
justificar  sus  prevenciones  contra  los  Estados  Unidos. 
Han  alegado  de  una  manera  falsa  que  pretendíamos  tener 
a  las  naciones  del  Viejo  Mundo  distanciadas  a  fin  de  poder 
monopolizar  el  privilegio  de  la  explotación  de  este  conti- 
nente.   Otros  han  alegado  que    tal   doctrina   jamás   se 
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pondrá  en  práctica,  si  por  ello  nos  viéramos  envueltos  en 
algún  conflicto. 

La  historia  de  las  generaciones  que  han  pasado  desde  que 
esa  doctrina  fué  proclamada  ha  comprobado  que  nosotros 
jamás  le  dimos  un  significado  egoísta  y  que  jamás  soñamos 
en  que  ella  tuviera  por  objeto  la  explotación.  Por  otra 
pftrte,  la  historia  de  la  última  década  sin  duda  tiene  que 
haber  convencido  al  mundo  entero  de  que  estamos  dis- 
puestos a  combatir,  si  es  necesario,  para  defender  estos 
continentes,  estas  jóvenes  y  vigorosas  democracias,  contra 
la  opresión  y  la  tiranía. 

De  seguro  que  podemos  contemplar  con  satisfacción  el 
hecho  de  que  el  sistema  americano  ha  triunfado.  Bajo  ese 
sistema,  durante  un  período  tan  breve  que  en  la  historia 
no  tiene  igual,  en  relación  con  la  obra  efectuada,  hemos 
llenado  dos  continentes  de  magníficos  y  prósperos  estados. 
Nos  hemos  mantenido  independientes  de  los  sistemas  más 
antiguos  y  alejados  de  sus  controversias  y  contiendas. 
En  estos  continentes  hemos  creado  una  gran  potencia  que, 
cuando  la  civilización  estuvo  en  peligro,  nos  atrevimos  a 
poner  en  la  balanza  del  lado  del  derecho;  y  hemos  visto 
que  su  peso  ha  desempeñado  un  papel  decisivo  en  la  causa 
de  la  justicia  humana. 

Todo  esto  lo  ha  logrado  nuestro  sistema  americano  para 
su  propia  justificación.  Sin  duda  que  podemos  contemplar 
nuestra  obra  y  decidir  por  nosotros  mismos  si  ha  sido  o  no 
buena.  En  la  creencia  de  que  ha  sido  buena,  bien  podemos 
resolver  que  no  debe  efectuarse  ninguna  desviación  de  las 
normas  que  nos  trazaron  los  fundadores  de  nuestra  patria. 

Si  nos  fuera  dabl  consultar  hoy  a  nuestro  Washington  y 
a  nuestro  Bolívar,  y  si  con  su  sabiduría  y  experiencia  pu- 
dieran aconsejarnos,  nos  dirían  que  siguiéramos  adelante 
con  toda  confianza,  porque  la  senda  que  hemos  adoptado 
es  la  mejor.     Creo  que  nos  aconsejarían  que  insistiéramos 
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en  llevar  adelante  el  sistema  ya  experimentado  y  nos  ad- 
hiriéramos a  las  instituciones  de  la  moderación,  la  inde- 
pendencia y  el  progreso  gradual  pero  seguro.  Si  ellos  y 
todos  los  demás  patriotas  que  derramaron  su  sangre,  em- 
plearon su  genio  y  ofrendaron  sus  vidas  para  establecer 
instituciones  libres  en  este  continente  fueran  convocados 
a  nuestro  consejo,  examinarían  lo  que  nuestro  sistema  ha 
realizado  en  bien  de  nuestros  propios  países  y  del  mundo 
en  la  hora  de  su  mayor  angustia  y  nos  dirían  que  nuestra 
generación  había  convertido  en  una  espléndida  realidad  lo 
que  en  su  época  no  era  más  que  la  visión  de  un  mundo  me- 
jor concebida  por  la  esperanza. 

Nosotros  no  hemos  creado  ninguna  utopía  en  el  Nuevo 
Mundo,  y,  en  verdad,  apenas  creo  que  esto  se  haga.  He- 
mos realizado  algo  por  el  mejoramiento  de  la  humanidad, 
por  la  paz,  prosperidad  y  seguridad;  pero  todavía  nos  queda 
mucho  por  andar.  Necesitamos  mutua  confianza  y  coope- 
ración para  tratar  de  esos  problemas,  que  son  problemas 
americanos,  y  que  hemos  de  resolver  como  americanos. 
Hemos  avanzado  mucho  hacia  una  cooperación  eficaz, 
pero  debemos  ir  todavía  más  lejos  para  realizar  empresas 
de  mayor  importancia. 

Yo  sé  que  estoy  autorizado  para  interpretar  los  senti- 
mientos de  los  Estados  Unidos.  No  nos  impulsa  el  menor 
egoísmo,  no  nos  incita  la  codicia,  no  nos  mueve  la  envidia, 
no  nos  excita  el  odio.  Aquí  existen  hoy  las  mismas  aspira- 
ciones que  encendieron  el  entusiasmo  de  Simón  Bolívar 
cuando  vino  a  expresar  su  admiración  por  Washington  en 
1806.  Washington  fué  su  inspiración,  y  después  que  el 
general  Bolívar  hubo  hecho  su  inapreciable  ofrenda  a  su 
patria  y  a  la  humanidad,  un  cirujano  naval  nuestro  lo 
asistió  y  consoló  en  sus  últimos  momentos.  El  hecho  de 
que  en  el  instante  de  su  muerte  llevaba  una  medalla  que 
Washington  había  dado  a  Lafayette,  y  que  éste,  a  su  vez, 

[24] 


había  dado  al  general  Bolívar,  quizá  simbolice  un  indisolu- 
ble lazo.  Los  Estados  Unidos  saludan  a  Venezuela  y  a  las 
naciones  sudamericanas  que  surgieron  de  la  ofrenda  del 
general  Bolívar  en  los  altares  de  la  independencia,  y  prome- 
ten solemnemente  su  consagración  a  la  misma  libertad,  la 
misma  justicia,  las  mismas  aspiraciones  de  independencia 
nacional,  los  mismos  anhelos  para  el  porvenir,  unidos  hom- 
bro con  hombro  mientras  avanzamos  para  realizar  obras 
mayores. 

No  olvidamos  que  hoy  día  en  los  Estados  Unidos  existe 
sangre  latinoamericana  leal  a  la  bandera  estrellada.  Puer- 
to Rico  constituye  una  parte  de  nuestro  territorio  con  arre- 
glo a  una  política  permanente  que  tiene  por  objeto  su 
prosperidad  y  progreso;  y  en  nuestro  estado  latinoameri- 
cano vemos  un  magnífico  factor  que  ayuda  a  que  las  Amé- 
ricas  se  entiendan  mutuamente. 

En  este  instante  pensamos  principalmente  en  las  Améri- 
cas.  Ellas  se  agrupan  alrededor  de  la  estatua  del  gran 
Bolívar  y  los  buenos  presagios  que  significa  como  dádiva  de 
una  nación  que  al  héroe  ofrenda  su  gratitud,  presentada  a 
otra  nación  que  siempre  lo  ha  reverenciado  y  se  une  a  Vene- 
zuela para  defender  y  perpetuar  la  obra  de  los  hombres  li- 
bres. Me  regocija  este  testimonio  de  gratitud  de  Venezue- 
la, y  proclamo  esta  estatua  como  un  símbolo  de  la  profunda 
simpatía  y  recíproca  consideración  que  ligan  a  las  naciones 
de  estos  dos  continentes.  Que  esta  estatua  se  yerga  como 
prenda  de  una  cooperación  más  efectiva,  de  una  inteligencia 
mejor  y  de  una  amistad  más  íntima  y  confiada. 

Pero  también  debemos  pensar  en  toda  la  humanidad. 
El  mundo  está  destrozado  y  agotado,  y  el  panamericanismo 
significa  un  americanismo  humanitario  y  generoso.  El 
mundo  necesita  de  la  mayor  producción,  de  restauración, 
de  rehabilitación,  de  una  influencia  fortalecedora  y  de  todo 
cuanto  podamos  ofrecerle.     El  mayor  servicio  que  pode- 
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mos  prestarle  consiste  en  mantenernos  firmemente  unidos, 
haciéndonos  fuertes  a  fin  de  que  podamos  ofrecerle  maestra 
fuerza,  ricos  para  que  podamos  contribuir  con  nuestra  ri- 
queza y  confiados  para  que  inspiremos  confianza  a  los  demás. 

Para  recobrar  su  equilibrio  económico,  el  mundo  necesita 
paz,  espíritu  de  empresa,  industria,  frugalidad  y  desarrollo 
comercial.  Aquí  tenemos  dos  ricos  y  poderosos  continen- 
tes que  en  lo  general  han  sentido  mucho  menos  los  efectos 
del  gran  conflicto  que  las  regiones  del  viejo  continente. 
Hacia  nosotros  vuelve  la  vista  la  humanidad  supHcándonos 
que,  con  las  riquezas  que  la  naturaleza  nos  ha  concedido  y 
con  nuestra  común  buena  fortuna,  ayudemos  a  aquellos 
que  han  sufrido  m.ás  severamente  que  nosotros. 

Esto  significa  para  nosotros  tanto  un  deber  como  una 
oportunidad:  deber  para  con  aquellos  a  quienes  podemos 
ayudar;  y  oportunidad  para  que,  ayudando  a  otros,  nos 
ayudemos  a  nosotros  mismos.  La  reciente  guerra  ha  dado 
a  los  habitantes  de  América  un  nuevo  concepto  del  lugar 
que  ocupamos  en  el  mundo,  y  un  concepto  más  claro  de  las 
oportunidades  que  se  nos  presentan.  El  cielo  nos  ha 
concedido  riquezas  naturales,  población  laboriosa  y  una 
gran  variedad  de  suelo,  clima  y  oportunidades.  Hemos 
llegado  a  adquirir  una  comiprensión  de  nuestra  interdepen- 
dencia y  de  algo  así  como  una  solidaridad  económica, 
política  y  espiritual  mayor  que  la  de  antes.  Necesitamos 
conocernos  mejor  recíprocamente;  comprender  con  mayor 
exactitud  nuestras  instituciones, pueblos  y  costumbres;  des- 
arrollar las  grandes  riquezas  comerciales  y  productoras  que 
nos  brindan  nuestros  países;  estimular  el  mayor  intercam- 
bio de  nuestros  productos,  el  más  cordial  aprecio  de  nues- 
tras diversas  relaciones  mutuas  y  con  el  resto  del  mundo. 

Si  llevamos  a  cabo  todas  estas  obras,  nos  fortaleceremos 
poderosamente  para  realizar  nuestras  tareas  de  hoy,  así 
como  las  de  todo  el  porvenir. 
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Discurso  promincíado  por  el  excelentísimo  sefior  doctor  don 
Santos  A.Dominicí,  nmiistro  de  Venezuela  en  los  Estados 
Unidos  de  América,  en  el  banquete  ofrecido  al  minis- 
tro de  relaciones  exteriores  y  la  misión  especial 
de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  por  el 
alcalde  de  la  ciudad  de  Nueva  York, 
martes,  ig  de  abril  de  ig2l 

Señor  Alcalde: 

Todavía  resuenan  en  nuestros  oídos  las  generosas  pala- 
bras que  pronunciasteis  en  la  colina  de  Bolívar  al  descu- 
brirse la  estatua  del  Libertador,  y  a  esta  hora  las  ondas 
eléctricas,  por  el  aire  y  bajo  el  mar,  las  han  llevado  ya  a  la 
América  entera,  tras  las  elocuentísimas  declaraciones  del 
presidente  de  los  Estados  Unidos. 

Si  bien  la  voz  que  emana  de  tan  altísima  cumbre  como 
lo  es  la  presidencia  de  esta  gran  nación  ha  sido  siempre 
oída  por  el  mundo  con  atención  intensa,  en  la  solemnidad 
del  día  de  hoy  llega  al  corazón  de  los  pueblos  todos  de 
América,  y  produce  en  Venezuela  la  más  profunda  emoción 
patriótica  jamás  ahí  sentida  desde  aquel  trascendental 
mensaje  de  Cleveland  a  la  Gran  Bretaña  con  que  vuestra 
patria  confirmó  su  devoción  a  los  santos  principios  de  la  jus- 
ticia internacional. 

Señores:  el  presidente  y  el  alcalde  dieron  feliz  comienzo 
a  sus  discursos  realzando  la  gran  significación  de  la  fecha 
de  hoy  para  el  hemisferio  americano.  Permitidme  que 
siga  tan  alto  ejemplo  y  que  también  empiece  yo  las  mal 
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cosidas  frases  que  cumplo  con  dirigiros,  recordando  los 
acontecimientos  ocurridos  en  día  tan  memorable. 

Al  amanecer  de  este  día,  en  el  año  de  1775,  f^^  derramada 
en  Léxington  la  primera  sangre  en  el  altar  de  la  libertad  del 
Nuevo  Mundo.  En  la  mañana  de  ese  mismo  día,  treinta 
y  cinco  años  más  tarde,  rompió  sus  diques  en  Caracas  el 
movimiento  revolucionario,  que  únicamente  había  de  ter- 
minar por  la  independencia  de  la  América  hispana  y  su 
constitución  en  repúblicas  libres  y  soberanas. 

Las  breves  horas  ansiosas  que  precedieron  aquella  pri- 
mera ofrenda  de  sangre  a  la  libertad  de  América  entraron 
inmediatamente  en  la  leyenda  y  en  la  poesía,  como  todas 
las  que  en  la  historia  de  la  humanidad  han  conmovido 
profundamente  el  corazón  del  pueblo  con  el  presentimiento 
súbito  de  cuanto  ellas  significaban.  ¿Quién  no  ha  cantado 
con  vuestro  Lóngfellow,  por  ejemplo,  la  cabalgada  de  Paul 
Reveré  bajo  aquella  luna  de  abril,  llamando  a  las  armas  a 
los  patriotas  minute-men  cuando,  al  aclarecer,  las  fuerzas 
británicas  llegaron  a  la  alameda  de  Léxington  gritando: 
''Dispersaos,  rebeldes,  dispersaos!"  Setenta  de  aquellos 
bravos  esperaban  allí,  fríos  y  decididos,  la  descarga  de  fusi- 
lería que  había  de  autorizar  a  la  América  entera  para  ocurrir 
a  la  fuerza  en  defensa  de  sus  derechos 

Como  los  norteamericanos,  los  patriotas  venezolanos 
pasaron  en  vilo  y  ansiedad  la  noche  que  precedió  al  19  de 
abril  de  1810.  Temprano  en  la  mañana,  agítanse  los 
conjurados  y,  conforme  al  plan  premeditado,  reúnese  sin  la 
indispensable  autorización  del  representante  del  poder 
español,  en  sesión  extraordinaria,  el  ayuntamiento  de  Cara- 
cas; comunica  el  hecho  al  capitán  general  y  convócale  para 
organizar  una  junta  suprema  de  gobierno.  Niégase  éste 
y  abandona  la  sala  de  sesiones,  para  volver  momentos  más 
tarde  arrastrado  por  el  pueblo  en  presencia  de  sus  tropas. 
Esta  vez  encuentra  sentados  allí  a  los  dos  primeros  diputa- 
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dos  del  pueblo  venezolano,  a  quienes  en  seguida  se  incorpora 
el  canónigo  Madariaga,  quien  se  titula  diputado  del  clero: 
el  hombre  cuya  osadía  y  habilidad  decidieron  aquella 
acción,  sin  duda  una  de  las  más  brillantes  y  trascendentales 
en  la  historia  del  civismo.  Madariaga  pide  la  inmediata 
deposición  del  capitán  general,  representante  del  rey  de 
España,  allí  presente.  Desconcertado  por  tanta  audacia, 
éste  niega  la  autoridad  de  aquellos  intrusos  que  se  procla- 
man diputados  del  pueblo  y  resuelve  salir  al  balcón  a  con- 
sultar al  pueblo  mismo,  congregado  ante  el  ayuntamiento. 
"No  le  queremos,"  prorrumpió  el  pueblo,  incitado  por  los 
conjurados.  "Pues  yo  tampoco  quiero  mando,"  replicó 
el  gobernador  español.  Y  con  tales  palabras  queda  por 
siempre  desvanecida  la  autoridad  de  España  en  Venezuela. 

Así,  el  19  de  abril  de  181  o,  establecióse  en  la  América 
hispana  el  primer  gobierno  autóctono  e  independiente. 
Quito  lo  había  intentado  gloriosamente  el  año  anterior,  pero 
la  tentativa  fué  ahogada  en  sangre  por  los  soldados  del  rey, 
como  lo  fué  en  Caracas  diez  años  antes  la  de  los  patriotas 
venezolanos  encabezados  por  Gual  y  España.  A  Caracas 
siguieron,  una  tras  otra  y  sin  previo  concierto,  Bogotá  y 
Buenos  Aires,  hasta  que  el  movimiento  sacudió  todo  el 
continente,  y  abrióse  la  lucha  magna  que  por  más  de  tres 
lustros  había  de  ensangrentar  a  la  América. 

Las  efemérides  del  19  de  abril  son,  pues,  doblemente  sa- 
gradas para  el  continente  americano.  En  el  ambiente  pe- 
culiar de  la  hora  presente,  conmovida  aún  mi  ahna  con  las 
emociones  de  la  tarde  de  hoy,  paréceme  más  que  una  simple 
coincidencia  que  en  esta  gran  fecha  nos  hallemos  aquí, 
unidos  en  el  más  alto  espíritu  de  amistad  y  de  fraternidad, 
los  representantes  de  los  pueblos  libertados  por  Washing- 
ton, Bolívar,  San  Martín  y  las  falanges  impertérritas  que 
surgieron  desde  la  altiplanicie  mejicana  hasta  la  ribera  del 
Plata.    Fué  inspirado  en  la  deslumbrante  significación  del 
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día  para  la  América  entera,  por  la  que  el  gobierno  de  Vene- 
zuela lo  escogió  para  la  conmemoración  a  que  nos  habéis 
hecho  el  honor  de  acompañarnos. 

Venezuela  ha  levantado  ese  monumento  que  glorifica  en 
Nueva  York  al  más  ilustre  de  sus  hijos,  como  el  mejor  testi- 
monio de  la  amistad  tradicional  del  pueblo  venezolano  por 
el  pueblo  de  los  Estados  Unidos;  y  sentimos  como  que  la 
presencia  en  bronce  de  Simón  Bolívar,  en  el  más  hermoso 
parque  de  la  tierra  de  George  Washington,  cimentará  y 
estrechará  esa  amistad,  nacida  cuando  otro  hijo  de  Vene- 
zuela, Francisco  de  Miranda,  llegado  a  estas  riberas  de  los 
campos  en  que  comandara  en  Europa,  bajo  el  tricolor  re- 
volucionario., las  legiones  que  luchaban  por  los  principios  de 
libertad,  igualdad  y  fraternidad,  logró  hacerse  oír  del  propio 
Washington,  e  interesar  en  la  causa  de  la  independencia  de 
Venezuela,  para  que  de  allí  siguiera  triunfal  la  Hbertad  a 
las  demás  Américas,  a  Jéfferson,  Adams,  Hámilton  y  a 
otros  de  los  principales  fundadores  de  esta  gran  república. 
Unos  años  más  tarde,  en  1806,  partía  Miranda  de  Nueva 
York  rumbo  a  Venezuela,  a  la  cabeza  de  doscientos  jóvenes, 
casi  todos  norteam^ericanos.  Tal  fué  la  primera  expedición 
organizada  para  la  liberación  del  continente  meridional. 
Diez  de  aquellos  entusiastas,  entre  ellos  el  nieto  del  presi- 
dente John  Adams,  ofrendaron  entonces  la  vida  en  aras  de 
la  libertad.  Venezuela,  agradecida,  les  ha  erigido  magní- 
ficos monumentos  que  exhiben  y  conservan  sus  nombres 
a  la  veneración  del  pueblo. 

Pocos  meses  después,  desembarcaba  en  Boston,  a  la  edad 
de  veintitrés  años,  Simón  Bolívar,  inflamados  el  corazón  y 
la  mente  con  la  ambición  de  libertar  a  Venezuela.  De  allí 
visitó  los  cam.pos  de  Léxington  y  Cóncord,  consagrados, 
como  hemos  dicho  ya,  por  la  primera  sangre  americana,  en 
el  día  de  hoy  ha  ya  para  siglo  y  medio.  Sin  duda  en  esos 
campos,  como  en  los  demás  que  atravesara  hasta  llegar  a 
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Chárleston  para  dirigirse  a  Venezuela,  retempló  el  alma  y 
preparó  todas  sus  facultades  para  la  lucha  sobrehumana  a 
que  venía  de  consagrar  la  vida  en  el  inspirado  juramento 
del  Monte  Aventino.  Desde  entonces,  en  efecto,  él  no 
vivió  ya  más  sino  para  la  libertad  de  América. 

La  gloria  de  Bolívar,  señores,  no  pertenece  exclusiva- 
mente a  Venezuela;  ella  se  desborda  sobre  la  América  toda, 
que  él  vio  siempre  como  una  sola  patria  grande.  Bien 
está,  pues,  allí,  en  el  centro  de  la  metrópoli  del  Nuevo 
Mundo,  el  monumento  levantado  a  su  gloria. 

Señor  alcalde:  los  agasajos  de  la  hospitalidad  y  la  defe- 
rencia con  que  nos  abruma  la  ciudad  de  Nueva  York  han 
sembrado  en  el  corazón  de  la  misión  que  representa  a  Vene- 
zuela en  esta  solemne  ocasión  los  sentimientos  más  profun- 
dos de  gratitud.  Al  honrar  a  nuestra  patria  en  la  persona 
de  su  más  preclaro  hijo,  habéis  fortalecido  la  amistad  tra- 
dicional que  el  pueblo  de  Venezuela  profesa  a  vuestra  gran 
nación.  Los  venezolanos  jamás  lo  olvidaremos.  Permitid 
que  extienda  estas  pobres  expresiones  de  nuestro  vivo  re- 
conocimiento a  las  distinguidas  personalidades  del  comité 
que  con  tanto  brillo  como  exquisita  delicadeza  ha  prepara- 
do y  llevado  a  efecto  aquellos  agasajos  y  las  festividades  de 
esta  conmemoración.  Llevaremos  a  nuestro  país  y  trans- 
mitiremos al  pueblo,  quien  en  toda  la  extensión  de  Vene- 
zuela se  ha  juntado  hoy  a  nosotros,  en  comunión  espiritual, 
para  rendir  homenaje  a  su  Libertador,  las  vividas,  perdu- 
rables y  gratísimas  impresiones  de  este  gran  da. 

Al  igual,  siempre  recordaremos  la  cooperación  inteligente 
y  eficaz  que  tan  amablemente  nos  ha  prestado  el  honorable 
John  Bárrett.  Cuando  personalmente  recurrí  a  él  para  que 
representase  a  la  misión  venezolana  en  el  comité  designado 
para  arreglar  los  preparativos  de  los  festejos  de  hoy,  ya 
sabía  yo  que  podía  confiar  en  su  entusiasmo  por  toda  idea 
o  acto  que  tienda  a  estrechar  más  la  amistad  y  buena  ar- 
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monía  entre  las  Américas,  a  hacer  más  próxima  la  realiza- 
ción del  viejo  ideal,  de  la  noble  aspiración  de  Bolívar  y 
Henry  Clay,  a  que  en  la  actualidad  damos  el  nombre  de 
panamericanismo.  Mr.  Bárrett:  el  gobierno  de  Venezuela 
os  agradece  muy  sinceramente  vuestra  cooperación  y  el 
nuevo  servicio  que  habéis  prestado  a  la  causa  del  paname- 
ricanismo, la  que  tantos  debe  ya  a  vuestro  esfuerzo. 

Dejad  que  ahora  goce  la  íntima  satisfacción  de  rendir  el 
más  genuino  tributo  de  admiración  a  la  artista  que,  no  ya 
con  las  manos  sino  con  el  alma,  modeló  para  la  contempla- 
ción de  las  generaciones  venideras  la  figura  heroica  del 
Libertador.  No  pretenderé  juzgar  la  obra;  vosotros  la 
habéis  visto;  expertos  muy  severos  la  han  consagrado  ya; 
y  ese  crítico  fino,  candido,  inapelable,  supremo,  cuyo  vere- 
dicto es  el  que  finalmente  otorga  el  laurel  de  la  fama,  el 
pueblo,  ha  comenzado  ya  con  sus  expresivas  exclamaciones 
de  ingenua  admiración  a  marcarla  con  el  sello  de  las  obras 
maestras.  Cabe  deciros  aquí  que  la  legación  de  Venezuela 
en  Washington  recibió  el  día  siguiente  al  en  que  la  estatua 
fué  colocada  sobre  su  pedestal  una  docena  de  cartas  de  esos 
críticos  anónimos,  que  la  vieron  durante  la  hora  escasa  en 
que  permaneció  descubierta  al  sol  poniente,  y  quienes  en  la 
misma  noche  sintiéronse  impulsados  a  escribirnos,  en  dos 
palabras:  "La  obra  es  magnífica,  maravillosa;  deseamos 
saber  más  de  la  vida  y  proezas  de  Simón  Bolívar."  A  lo 
cual  hemos  respondido  remitiéndoles  el  bosquejo  de  la  vida 
del  Libertador  que,  con  tanto  talento  y  con  motivo  de  la 
celebración  de  hoy,  acaba  de  escribir  el  doctor  Guillermo 
Shérwell. 

Quiero  dirigirme  sólo  a  la  mujer  y  a  la  artista,  tan  ínti- 
mamente compenetradas  en  la  genial  escultura  del  Liberta- 
dor, a  Mrs.  Sally  James  Fárnham,  para  tratar  de  expresarle 
nuestro  eterno  reconocimiento  por  su  entusiasmo,  por  su 
inspiración,  por  el  amor  que  puso  en  la  producción  de  la 
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obra,  y  por  la  fe  y  la  energía  con  que  luchó  y  venció  las  difi- 
cultades innúmeras  que  las  circunstancias  anormales  de 
los  últimos  tres  años  opusieron  constantemente  a  la  ejecu- 
ción material  del  monumento.  Venezuela  ha  inscrito  hoy 
en  el  libro  de  los  que  han  merecido  bien  de  la  patria  el  nom- 
bre de  vuestra  distinguida  conciudadana :  el  de  Sally  James 
Fárnham. 

Para  concluir,  tócame  el  preciado  honor  de  manifestar  a 
los  gobiernos  de  las  repúblicas  iberas,  tan  dignamente  repre- 
sentados en  torno  de  esta  mesa,  el  profundo  reconocimiento 
del  gobierno  y  del  pueblo  de  Venezuela  por  la  participación 
que  se  apresuraron  a  tomar  en  el  homenaje  rendido  al  Liber- 
tador y  en  el  testimonio  de  amistad  que  Venezuela  se  ha 
complacido  en  tributar  a  la  gran  hermana  del  norte.  La 
delegación  de  Venezuela  agradece  cordialmente  a  dichos 
representantes  su  concurso  en  las  ceremonias  de  este  día; 
mas  quiere,  con  especialidad,  manifestarle  a  su  excelencia 
el  embajador  del  Brasil  cuánto  aprecia  la  presencia  esta 
tarde  en  la  colina  de  Bolívar  de  los  apuestos  marinos  del 
Minas  Geraes,  la  noble  bandera  de  ''Orden  y  Progreso," 
al  viento  desplegada,  y  cuánto  la  conmovieron  las  notas 
del  Himno  nacional  allí  dadas  por  ellos  briosamente  al 
aire  mientras  el  cañón  saludaba  la  broncínea  figura  del 
héroe. 

Señores:  os  convido  a  que,  de  pie  todos,  aun  cuando  en 
genuflexión  mental,  por  un  instante  veneremos  la  memoria 
de  nuestros  libertadores:  la  gran  memoria  de  Washington, 
Bolívar,  San  Martín,  Miranda  y  Sucre;  O'Higgins,  Hidal- 
go, Artigas,  Bonifacio,  Morazán,  Barrios,  Delgado,  Mora  y 
Martí;  y  la  de  tantos  otros  como  formaron  la  innumerable 
pléyade  de  héroes  que  en  el  norte,  centro  y  sur  de  este  hemis- 
ferio lucharon  y  sufrieron  por  la  independencia  de  América; 
y  la  de  la  gran  masa  anónima  que  en  cada  palmo  de  tierra 
americana,  por  la  libertad,  reprodujo  y  obscureció  los  más 
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altos  hechos  müitares  y  cívicos  de  la  historia  del  mundo. 
Unámonos  todos  en  un  solo  esfuerzo  a  fin  de  que,  como  lo 
soñaron  los  padres  y  fundadores  de  nuestras  patrias,  reine 
siempre  en  las  tres  A.méricas  la  libertad,  y  para  que  en  ellas 
se  realicen  los  más  nobles  ideales  de  la  humanidad. 
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Discurso    prominciado    por    el    exceleuHs'mo    señor    don 
Beltrán  Mathieu,  embajador  de  Chile  en  los  Estados 
Unidos  de  América,  en  el  banquete  ofrecido  al 
ministro  de  relaciones  exteriores  y  la    misión 
especial  de  los  Estados  Unidos  de  Vene- 
zuela por  el  alcalde  de  la  ciudad 
de  Nueva  York,  martas,  IQ  de 
abril  de  ig2i 
Señores: 

Una  razón  protocolar  me  confiere  la  honra  de  hablar  en 
esta  ocasión,  y  de  aprovecharla,  en  primer  término,  para 
saludar,  a  nombre  de  mis  honorables  colegas  de  la  Unión 
Panamericana,  a  su  excelencia  el  ministro  de  relaciones 
exteriores  de  Venezuela  y  a  los  distinguido  miembros  de  la 
delegación  que  dignamente  preside. 

En  sus  personas,  presentamos  nuestros  homenajes  a  su 
excelencia  el  presidente  de  la  república  venezolana,  a  su 
ilustrado  gobierno  y  al  pueblo  hermano,  hacia  quienes  van 
nuestros  mejores  votos  por  su  felicidad  y  constantes  pro- 
gresos. 

Nos  es  muy  grato,  a  la  vez,  felicitar  cordialmente  a  nues- 
tro querido  colega,  su  excelencia  el  doctor  Domínici,  digno 
representante  de  Venezuela  en  Washington,  por  las  manifes- 
taciones de  simpatía  de  que  aquí  se  está  haciendo  objeto  a 
su  país,  y  a  las  cuales  adherimos  con  legítima  satisfacción,  a 
nombre  de  los  nuestros,  pertenecientes  a  la  misma  gran 
familia  en  cuyo  buen  nombre  y  dignidad  tenemos  un  in- 
terés y  responsabilidad  comunes. 
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Ahora,  señores,  un  poco  de  historia,  que  se  impone  re- 
frescar con  motivo  de  la  inauguración  que  celebramos. 

La  independencia  del  continente  sudamericano  sólo 
quedó  definitivamente  consumada  y  afianzada  por  la  ba- 
talla de  Ayacucho,  librada  el  9  de  diciembre  de  1824,  en  la 
altiplanicie  de  los  Andes. 

La  campaña  militar  de  los  independientes,  que  culminó 
en  Ayacucho,  obscurecida  por  el  lugar  remoto  del  mundo 
en  que  tuvo  lugar,  más  remoto  entonces  que  ahora,  y  por  las 
deslumbrantes  acciones  del  gran  capitán  europeo  del  siglo, 
frescas  en  la  admiración  de  los  contemporáneos,  no  tuvo 
probablemente  en  su  época  la  notoriedad  universal  que 
merecía.  Pero  esa  campaña,  fuera  de  sus  trascendentales 
resultados,  trascendentales  porque  fueron  decisivos,  fué 
una  obra  magistral  de  concepción  estratégica  de  parte  del 
general  Bolívar,  así  como  de  su  ejecución  táctica  de  parte 
del  general  Sucre,  su  lugarteniente;  y  merece  figurar  entre 
las  más  afamadas  de  la  historia. 

Tanto  el  general  argentino,  don  José  de  San  Martín, 
que,  con  el  ejército  chileno-argentino,  acababa  de  realizar  la 
liberación  de  las  repúblicas  australes,  como  el  general  don 
Simón  Bolívar,  que  había  conquistado  la  de  las  del  norte, 
comprendieron  que  su  obra  no  quedaría  completa,  que  aun 
sería  efímera,  sin  la  destrucción  del  poder  de  la  metrópoli, 
que  se  mantenía  fuerte  y  amenazador  en  el  centro  del  con- 
tinente; y  ambos  concibieron,  y  pusieron  sucesivamente 
en  ejecución,  el  pensamiento  de  libertar  al  Perú.  En  la 
obra  común,  cupo  a  Bolívar,  con  el  ejército  colombiano,  la 
fortuna  de  realizarlo  finalmente,  en  la  atrevida  y  memora- 
ble campaña  que  hemos  recordado  y  que  semeja  a  la  em- 
presa del  romano  contra  el  cartaginés,  sin  la  destrucción 
de  Cartago. 

Pero  ninguno  de  esos  dos  grandes  capitanes  que  resumie- 
ron en  sus  personalidades  las  glorias  militares  de  la  inde- 
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pendencia  sudamericana  hubiese  podido  concebir,  menos 
realizar,  el  proyecto,  sin  haberse  asegurado  de  antemano 
el  dominio  del  mar,  mantenido  en  absoluto  por  la  metrópoli. 

No  insisto  en  la  importancia  decisiva  de  este  factor,  por- 
que hablo  ante  un  auditorio  familiarizado  con  el  clásico 
libro  del  capitán  americano  Mahan,  que,  sobre  ser  una 
lección  del  pasado,  fué  una  profecía  del  porvenir. 

Pues  bien:  el  mar  quedó  aclarado  previamente;  desapa- 
reció del  Pacífico  el  pabellón  de  la  metrópoli;  y  quedó  flo- 
tando en  su  lugar,  con  vivos  reflejos  de  gloria,  el  pabellón 
tricolor  de  la  estrella  solitaria,  emblema  de  una  modesta 
república  recién  nacida,  la  más  pobre  y  lejana  del  conti- 
nente, estrechada  entre  una  abrupta  montaña  y  un  océano 
dilatado,  poblada  de  un  puñado  de  montañeses  y  de  ma- 
rinos, con  el  instinto  y  la  pasión  que  la  montaña  y  el  mar 
inspiran  por  la  libertad. 

Comprended  y  excusad  mi  emoción,  señores,  porque  he 
mencionado  a  Chile,  mi  patria. 

Fué  efectivamente  un  chileno,  el  general  don  Bernardo 
O'Higgins,  uno  de  los  proceres  de  nuestra  independencia, 
quien,  agotando  los  recursos  de  su  pobre  país,  sacando, 
como  se  dice  vulgarmente,  sangre  de  la  piedra,  formó  la 
escuadra  libertadora.  La  confió  al  genio  de  un  marino 
británico,  Sir  Thomas  Cóchrane,  Lord  Dundónald,  a  quien 
los  azares  de  la  fortuna  habían  llevado  a  aquellas  apartadas 
costas  del  Pacífico  en  busca  de  una  gloria  que  él  se  habría 
conquistado  seguramente  en  cualquier  otro  mar,  de  igual 
manera.  Entre  sus  capitanes  figuran  nombres  de  ameri- 
canos como  el  de  Delano;  pero  sus  tripulaciones  fueron  de 
chilenos  reclutados  en  la  extensa  costa  del  país. 

"En  esas  cuatro  tablas  van  los  destinos  de  la  América," 
dijo  O'Higgins  al  despedir  a  la  escuadra  libertadora. 

La  campaña  naval  de  Cóchrane  es  una  epopeya.  Logró 
ampliamente  sus  objetivos;  correspondió  a  los  sacrificios; 
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nos  cubrió  de  gloria,  legándonos,  además,  una  preciosa 
tradición  que  cultivan  con  religiosidad  nuestras  jóvenes 
generaciones  de  marinos. 

Vuelvo  a  excusarme,  y  esta  vez  particularmente  con  mis 
compatriotas  sudamericanos.  Pero  las  glorias  fueron  tan- 
tas, los  esfuerzos  tan  comunes,  los  resultados  tan  en  bene- 
ficio general,  que  pienso  que,  en  esta  hora  de  la  apoteosis 
de  una  gran  figura  americana,  hay  lugar  para  todos,  sin 
que  se  amengüe  el  rol  que,  en  la  magna  empresa,  las  cir- 
cunstancias impusieron  a  cada  uno.  No  nos  regateamos 
entonces  los  sacrificios;  no  sería  bien  que  nos  regateásemos 
ahora  los  merecimientos. 

Un  siglo  ha  transcurrido  de  vida  independiente,  y  debe- 
mos rendirnos  cuentas.  ¿Hemos  hecho  buen  uso  de  la  in- 
dependencia que  conquistaron  para  nosotros  nuestros  ante- 
pasados? Puede  responderse,  en  general  y  todo  bien  con- 
siderado, afirmativamente. 

Las  corrientes  del  pensamiento  humano  se  orientaban 
hacia  la  democracia;  la  influencia  de  la  revolución  francesa, 
de  una  parte,  y  la  de  la  constitución  de  los  Estados  Unidos 
de  América,  de  la  otra,  se  imponían  a  los  espíritus;  y  sin 
arredrarse  por  las  dificultades,  se  lanzaron  resueltamente 
a  la  organización  de  gobiernos  repubhcano-democráticos, 
a  mi  juicio,  la  forma  de  gobierno  más  difícil  de  practicar, 
porque  conforme  a  ella  estábamos  todos  llamados  a  man- 
dar, cuando,  durante  los  tres  siglos  de  coloniaje,  no  había- 
mos aprendido  otra  cosa  que  a  obedecer.  Enciérrese  a 
un  hombre  por  largo  tiempo  en  la  cámara  obscura  y  ex- 
póngasele repentinamente  a  la  luz  del  sol;  deslumhrado, 
será  incapaz  de  dar  un  solo  paso  sin  vacilar,  sin  tropezar  y 
caer.  De  la  misma  manera  deslumhró  a  nuestras  jóvenes 
repúblicas  el  sol  de  la  libertad,  y  ésta  es  la  explicación  de 
sus  vacilaciones,  de  sus  tropiezos,  de  sus  caídas,  mientras 
se  han  habituado  a  la  luz  y  aprendido  a  marchar,  algunas 
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con  paso  ya  bastante  seguro,  otras  con  andar  más  lento  pero 
firme,  otras  todavía  con  alguna  incertidumbre.  Pero  el 
paso  tiende  a  ser  unísomo,  y  seguramente  la  marcha  habrá 
de  uniformarse  en  este  laborioso  y  rudo  camino  del  progreso 
cuya  meta  sólo  puede  alcanzarse  orientándose  con  la 
brújula  que  señala  como  norte  la  libertad  dentro  del  orden. 
¡Orden  y  libertad!  Dos  palabras  brevísimas,  muy  socorri- 
das y  usuales,  muy  fáciles  de  pronunciar  con  los  labios,  pero 
muy  difíciles  de  conciliar,  cuando  se  trata  de  aplicarlas, 
sinceramente  y  de  buena  fe,  a  la  realidad.  Sin  embargo, 
sobre  ellas  reposa  todo  el  sistema  democrático. 

No  debemos  ser  intolerantes  ni  impacientes,  sino  con- 
siderar, con  el  clásico  latino,  si  hemos  de  juzgar  con  ecuani- 
midad, que  nada  de  lo  humano,  sobre  todo,  en  materia  po- 
lítica, ni  virtudes  ni  deficiencias,  son  ajenas  de  nosotros. 

Mis  votos,  en  el  momento  en  que  se  glorifica  a  uno  de 
nuestros  prohombres,  son  por  que  nos  hagamos  todos  dignos 
de  los  sacrificios  que  aquéllos  se  impusieron  para  darnos 
una  personalidad  capaz  de  alternar  con  las  otras  que  for- 
man la  sociedad  civilizada,  y  con  las  cuales  hemos  de  vivir 
en  contacto.  Tenemos  el  ejemplo  a  nuestro  alcance,  sin 
salir  del  continente,  en  las  instituciones  y  prácticas  demo- 
cráticas de  esta  misma  poderosa  nación  que  acaba  de  dar 
albergue  reverente  a  la  figura  en  bronce  del  gran  Libertador 
sudamericano. 

Por  mi  parte,  muchas  gracias  a  nuestros  amables  hués- 
pedes de  esta  noche  y  al  distinguido  auditorio  cuya  pacien- 
cia he  debido  poner  a  prueba  para  decir  estas  cosas  que 
estaban  en  mi  corazón. 
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Discurso  pronunciado  por  el  doctor  John  Bdssett  Moore,  en 
el  almuerzo  ofrecido  al  ministro  de  relaciones  exteriores 
y  la  misión  especial  de  Venezuela,  por  The  Pan 
American  Society  of  the  United  States j  miér- 
coles, 20  de  abril  de  IQ2I 

La  primera  vez  que  estuve  en  Suiza,  país  que  entre  todas 
las  naciones  existentes  tiene  con  orgullo  el  derecho  más  an- 
tiguo a  llamarse  "república,"  una  de  las  cosas  que  me  llamó 
mucho  la  atención  fué  las  estaciones  de  señales  instaladas 
en  las  montañas.  Situada  entre  potencias  que  estaban 
acostumbradas  a  guerrear  unas  con  otras,  hace  mucho  tiem- 
po que  Suiza  obtuvo,  a  fin  de  asegurar  su  independencia, 
y,  con  el  consentimiento  unánime  de  las  naciones  que  la 
rodean,  la  garantía  de  una  neutralidad  perpetua.  Pero 
sus  hijos  intrépidos  y  patriotas,  al  recordar  las  cruentas  lu- 
chas y  los  sacrificios  que  les  costó  su  anhelada  independen- 
cia, jamás  han  dejado  de  tener  presente  que  ninguna  nación 
está  a  cubierto  de  la  agresión  extranjera.  De  aquí  que 
hayan  establecido  y  mantenido  un  admirable  sistema  de 
defensa  nacional,  y  que  en  las  cimas  de  sus  pintorescas 
montañas  hayan  erigido  estaciones  desde  las  cuales  se  en- 
vían, con  la  rapidez  del  relámpago,  señales  de  peligro  a  to- 
dos los  ámbitos  del  país;  y  al  reflexionar  sobre  el  significa- 
do de  estas  estaciones,  las  consideré  como  faros  de  la 
libertad. 

Encuéntranse,  en  la  vida  espiritual  del  hombre,  así  como 
en  la  esfera  del  pensamiento  y  de  la  acción  políticos,  ana- 
logías   que   corresponden   a   estas    señales.     A    medida 
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que  examinamos  el  pasado  y  elevamos  la  vista  hacia  la 
excelsitud  del  esfuerzo  humano,  contemplamos  ante  nos- 
otros, en  la  cúspide  de  las  montañas,  a  los  grandes  proceres 
que  han  sostenido  la  antorcha  de  la  libertad.  En  su  época 
fueron  caudillos  verdaderos,  llamando  a  los  pueblos  oprimi- 
dos a  la  emancipación  y  participando  de  una  nueva  libertad 
y  de  un  destino  más  noble. 

El  nombre  de  tan  esclarecido  caudillo  está  en  los  labios 
de  todos  nosotros.  Esta  estatua  que  se  acaba  de  descubrir 
en  el  centro  de  esta  populosa  ciudad  recordará  a  los  millares 
de  personas  que  la  contemplan,  no  sólo  la  imagen  física  del 
héroe,  sino  algo  más:  el  inmortal  legado  político  que  dejó 
al  mundo  y  especialmente  al  hemisferio  occidental. 

La  mejor  prueba  de  lealtad  de  un  hombre  a  su  fe  es  la 
determinación  con  que  está  dispuesto  a  padecer  por  ella 
y  su  capacidad  de  mantenerla  en  la  adversidad.  Por  la 
triunfante  resistencia  que  demostró  en  esta  prueba  suprema 
el  nombre  de  Simón  Bolívar  resuena  hoy  en  el  espacio. 
Derrotado  en  sus  primeros  esfuerzos,  y  hasta  expulsado  de 
la  tierra  natal,  que  tanto  amaba,  por  las  fuerzas  enemigas, 
sobrellevó  con  entereza  las  penalidades  del  destierro  y  la 
pobreza;  y,  seguro  del  triunfo  final,  perseveró  en  la  lucha 
hasta  convertirse  en  el  campeón  reconocido  de  un  ideal  vic- 
torioso. 

Hemos  oído  hablar  a  menudo  de  la  carta  profética  que 
Bolívar  escribió,  hace  más  de  un  siglo,  cuando  el  porvenir 
se  presentaba  más  lúgubre  y  la  causa  de  la  libertad  parecía 
desesperada.  Pero,  por  más  que  conozcamos  el  célebre 
documento,  me  atrevo  a  recordarlo  para  citar  algunas  de  sus 
frases.  Prerrogativa  y  privilegio  de  la  verdad  eterna  es 
que  permite  la  repetición  constante.  Del  mismo  modo  que 
en  la  esfera  religiosa  los  cuatro  evangelios  se  leen  diaria- 
mente y  siempre  con  atención,  así  en  la  esfera  de  la  política, 
el  evangelio  según  Simón  Bolívar,  a  semejanza  del  evan- 
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gelio  según  George  Washington  (y  permítaseme  también 
que  diga,  según  Henry  Clay,  el  gran  protagonista  norte- 
americano de  la  independencia  de  la  América  meridional), 
ha  de  leerse  diariamente  y  ponerse  en  práctica  de  continuo. 
Bolívar  habló  no  sólo  para  su  tiempo,  sino  también  para 
todos  los  siglos  futuros,  cuando  declaró  que: 

El  destino  de  la  América  se  ha  fijado  irrevocablemente;  el  lazo  que 
la  unía  a  la  España  está  cortado.  .  .  .  Porque  los  sucesos  hayan 
sido  parciales  y  alternados  no  debemos  desconfiar  de  la  fortuna.  En 
unas  partes  triunfan  los  independientes,  mientras  que  los  tiranos,  en 
lugares  diferentes,  obtienen  sus  ventajas.  Y,  ¿cuál  es  el  resultado  final? 
¿No  está  el  Nuevo  Mundo  entero  conmovido  y  armado  para  su  de- 
fensa? Echemos  una  ojeada,  y  observaremos  una  lucha  simultánea 
en  toda  la  extensión  de  este  hemisferio. 

La  luz  que  veía  parpadear  el  heroico  desterrado,  pene- 
trando con  visión  profética  a  través  de  las  tinieblas  que 
envolvían  el  horizonte  político,  continuó  ardiendo  y  brillan- 
do hasta  que  iluminó  con  sus  fulgores  todo  el  hemisferio 
occidental. 

Bolívar  no  pensaba  en  fundar  imperios  de  vasto  terri- 
torio, ni  sólo  en  cosas  materiales;  medía  la  grandeza  de  las 
naciones,  como  lo  declaró,  ''no  tanto  por  su  extensión  y 
riqueza  como  por  la  libertad  y  la  gloria."  Y  entre  sus  más 
caros  ensueños  figuraba  el  de  un  congreso  internacional 
que  habría  de  tratar  las  cuestiones  más  trascendentales  de 
la  paz  y  de  la  guerra.  Fué  esta  idea  la  que  lo  indujo  a 
convocar  el  congreso  de  Panamá,  que,  si  bien  no  obtuvo 
su  propósito  inmediato,  sí  fué  el  origen  de  la  costumbre 
de  conferencias  amistosas  y  fraternales  entre  las  naciones 
de  América. 

En  la  época  en  que  Bolívar  escribió  y  actuó,  el  espíritu  de 
los  hombres  pensadores  estaba  aun  limitado  con  los  pre- 
ceptos de  libertad  política  que  caracterizaron  la  segunda 
mitad  de'  ^iglo  dieciocho  y  continuaron  dando  opimos  frutos 
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EL  LIBERTADOR  SIMÓN  BOLÍVAR 

Según  Pietro  Cavalier  Jeneraní 


Erepda  en  Bogotá 


en  el  siglo  diecinueve.  Entre  las  ideas  que  a  la  sazón 
promulgaban  los  filósofos  y  que  llegaron  a  ser  aceptadas 
por  los  estadistas,  encontrábase  la  de  igualdad  de  los  esta- 
dos independientes  ante  la  ley.  De  las  obras  de  derecho  in- 
ternacional que  más  influencia  ejercieron  en  el  ánimo  de 
los  pensadores,  ninguna  ha  sido  citada  con  mayor  frecuen- 
cia ni  más  leída  que  la  del  famoso  publicista  suizo  Vattel. 
Este  célebre  escritor,  en  un  pasaje  muy  conocido,  al  hablar 
de  las  naciones  como  agrupaciones  de  personas  libres, 
''naturalmente  iguales,"  que  heredan  de  la  naturaleza 
"idénticos  derechos  y  obligaciones,"  declaró  que 

la  fuerza  o  la  debilidad  en  este  caso  no  constituye  diferencia  alguna. 
Tan  hombre  es  el  enano  como  el  gigante;  una  república  pequeña  es  un 
estado  no  menos  soberano  que  el  más  poderoso  reino. 

Nuestro  propio  eminente  magistrado  supremo  John  Márs- 
hall,  que  fué  soldado  en  la  guerra  de  independencia  ameri- 
cana, sosteniendo  íntegramente  este  principio,  declaró,  en 
un  dictamen  judicial  citado  con  frecuencia: 

Ningún  principio  del  derecho  de  gentes  está  más  umversalmente  re- 
conocido que  la  perfecta  igualdad  de  las  naciones.  Rusia  y  Suiza 
tienen  iguales  derechos. 

Este  principio  de  la  igualdad  de  todos  los  estados  sobera- 
nos a  los  ojos  del  derecho  internacional  fué  el  fundamento 
mismo  de  la  política  americana,  tanto  en  el  norte  como  en 
el  sur. 

Hemos  de  confesar  que  los  hombres  jamás  se  ajustan 
estrictamente  a  los  principios  proclamados.  A  menudo 
resulta  no  sólo  difícil  aplicar  los  principios,  sino  también 
que  las  pasiones  humanas  perturban  y  evitan  su  aplicación. 
Sin  embargo,  puede  declararse  que  en  la  actualidad  las  na- 
ciones americanas  tienen  razón  para  ufanarse  de  haber 
realizado,  por  medio  de  conferencias  internacionales  en 
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que  no  se  reconocen  diferencias  de  fuerza  o  debilidad,  un 
sistema  de  cooperación  espontánea  para  el  desarrollo  de  las 
artes  de  la  paz.  Me  cupo  en  suerte  asistir  a  la  reunión 
inaugural  de  la  primera  de  las  asambleas  llamadas  "con- 
ferencias internacionales  americanas,"  y  oír  el  elocuente 
discurso  de  bienvenida  que  pronunció  Mr.  Blaine,  cuando 
exhortó  a  lo§  delegados  a  que 

dieran  al  mundo  el  ejemplo  de  una  conferencia  honrosa  y  pacífica  de 
.  .  los  poderes  americanos  independientes,  en  la  cual  todos  se 
reunirán  en  condiciones  de  absoluta  igualdad:  una  conferencia  en  que 
no  se  hará  ninguna  tentativa  para  ejercer  coerción  sobre  el  ánimo  de 
ninguno  de  los  delegados  contra  su  propio  concepto  de  los  intereses  de 
su  nación;  conferencia  que  no  permitirá  ninguna  inteligencia  secreta 
acerca  de  asunto  alguno,  sino  que  publicará  francamente  ante  el  mun- 
do entero  todas  sus  conclusiones;  conferencia  que  no  tolerará  ningún 
espíritu  de  conquista,  sino  que  tendrá  por  objeto  cultivar  una  simpatía 
americana  tan  amplia  como  el  continente  mismo;  conferencia  que  no 
formará  ninguna  alianza  egoísta  contra  las  naciones  antiguas,  de  cuya 
herencia  nos  sentimos  orgullosos;  conferencia,  en  fin,  que  no  buscará 
ni  propondrá  ni  tolerará  nada  que,  según  el  concepto  de  todos  los  dele- 
gados, no  sea  oportuno,  acertado  y  pacífico. 

Durante  las  sesiones  de  esta  conferencia,  cuyos  eleva- 
dos y  benévolos  fines  se  proclamaron  elocuentemente  de 
este  modo,  fué  cuando  la  frase  "poderes  americanos"  se 
cambió  por  la  de  "repúblicas  americanas,"  a  causa  de  la 
transformación  del  gran  imperio  del  Brasil  en  la  gran  repú- 
blica de  los  Estados  Unidos  del  Brasil.  En  las  siguientes 
conferencias  internacionales  americanas,  así  como  en  otras 
científicas,  educativas  y  financieras,  se  ha  cultivado,  am- 
plificado y  vivificado  el  espíritu  de  simpatía  y  amistad. 

Con  el  cultivo  y  extensión  de  este  espíritu  y  con  la  con- 
servación de  la  unidad  de  propósitos  y  armonía  de  acción 
que  lo  impulsan,  el  porvenir  de  América,  con  sus  recursos 
y  oportunidades  sin  límites,  supera  las  más  atrevidas  fan- 
tasías; y  a  medida  que  se  acrecientan  la  riqueza  y  poderío 
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de  las  naciones  americanas,  procuremos  con  ahinco  que 
sigan  cultivando  el  espíritu  de  libertad,  justicia  y  respeto 
por  los  derechos  y  obligaciones  nacionales,  y  procurando 
conservar  y  perpetuar  ese  espíritu  como  su  más  alta  y  más 
grandiosa  gloria. 

A  tales  ideas  da  origen  este  acto;  y  en  presencia  de  la 
misión  especial  que  nos  ha  enviado  la  patria  de  Simón 
Bolívar,  y  de  las  demás  repúblicas  americanas,  consagré- 
monos de  nuevo  a  la  realización  del  noble  ideal  que  ha  dado 
a  la  palabra  ''América"  su  sitio  especial  y  su  más  elevada 
significación  en  la  historia  del  progreso  del  mundo. 
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Discurso  pronunciado  por  el  señor  doctor  don  Rafael  H. 
Elizalde,  ministro  del  Ecuador  en  los  Estados  Unidos 
de  América j  en  el  almuerzo  ofrecido  al  ministro  de 
relaciones  exteriores  y  la  misión  especial  de  Ve- 
nezuela, por  The  Pan  American  Society 
of  the  United  States,  miércoles,  20  de 
abril  de  ig2l 

Señores: 

Debo  la  honra  de  hablar  ante  tan  ilustre  auditorio  a  la 
galantería  del  excelentísimo  señor  Mathieu,  embajador 
de  Chile,  que  ha  querido  cederme  la  palabra  en  perjuicio 
de  todos,  pero  sin  duda  en  señal  de  distinción  a  mi  patria, 
amiga  inmemorial  de  la  suya,  y  a  mí,  su  amigo  personal  de 
un  cuarto  de  siglo. 

Reciba  él  mi  agradecimiento  y  recíbalo  también  The 
Pan  American  Society  por  la  invitación  que  me  hiciera  para 
concurrir  a  este  almuerzo  y  la  facilidad  que  así  se  me  presta 
para  hablar  en  su  presencia,  la  de  los  distinguidos  miembros 
de  la  misión  venezolana  y  demás  eminentes  personalidades 
que  rodean  esta  mesa. 

Y  he  aceptado  la  favorable  oportunidad  para  dar  voz  a  la 
misión  que  me  ha  traído  a  esta  ciudad,  en  unión  de  todo  el 
personal  de  la  legación  del  Ecuador  y  en  cumplimiento  de  la 
orden  expresa  de  mi  gobierno,  para  concurrir  a  la  ceremonia 
de  la  inauguración  de  la  estatua  de  Bolívar,  en  deferencia 
a  la  invitación  del  gobierno  de  Venezuela. 

Formando  el  Ecuador  parte  del  todo  que  se  comprende 
en  la  expresión  "Pan  América,"  su  representante  no  se  con- 
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sidera  extraño  en  este  ambiente,  sino  amparado  por  él  y 
estimulado  a  la  emoción  sagrada  de  una  gratitud  mayor: 
la  gratitud  de  un  continente  y  de  una  raza  por  la  hora  que 
le  discierne  otro  continente  y  otra  raza  al  celebrar,  con  la 
magnificencia  y  pompa  que  sólo  ella  puede  llevar  a  cabo, 
la  inauguración  de  la  estatua  de  uno  de  los  hombres  más 
grandes  del  Nuevo  Mundo  en  la  ciudad  tal  vez  más  grande 
del  mundo. 

Si  Francia,  acaso  como  cristalización  de  un  principio  que 
ella  conquistó  y  glorificó,  hizo  a  Nueva  York  el  obsequio 
de  la  estatua  de  la  Libertad,  se  comprende  que  Venezuela 
haya  querido  levantar  cerca  de  ella  la  estatua  del  Liberta- 
dor. Así  la  idea  y  el  hombre,  convertidos  en  bronce,  ha- 
blarán a  los  siglos  de  su  eterno  connubio,  en  esta  tierra,  más 
que  de  promisión,  de  estupendas  realidades,  donde  Francia 
aprendió  la  libertad,  y  Bolívar  se  inició  en  su  ardua  carrera 
de  Libertador. 

No  haré  ante  vosotros  la  historia  de  Bolívar,  ya  que  hablo 
en  medio  de  hombres  que  nada  ignoran;  pero  ante  The 
Pan  American  Society  no  puedo  menos  que  recordar  que 
los  ideales  que  a  ella  han  dado  vida,  nombre  y  objeto;  los 
que  informan  las  hasta  hoy  sólo  soñadas  pero  no  realizadas 
aspiraciones  de  política  internacional  armónica,  voluntaria 
y  conjunta  en  el  hemisferio  de  Colón;  los  que  sin  duda  tuvo 
presentes  Monroe  al  formular  su  célebre  declaración  en 
1823,  son  los  mismos  ideales  y  principios  de  independencia, 
de  libertad  y  de  cooperación  que  inspiraron  a  Bolívar  al 
acometer  la  gigantesca  empresa  que  inició  en  1810  y  quedó 
definitivamente  terminada  en  Ayacucho  en  1824;  y  los 
mismos  que  fundamentan  la  invitación  que,  a  raíz  de  ese 
hecho  de  armas  y  como  presidente  de  la  Colombia  de  en- 
tonces, dirigió  a  todos  los  gobiernos  para  reunir  en  Panamá 
una  asamblea  de  plenipotenciarios.  Quien  examine  el 
fondo  de  las  ideas  de  ese  documento  puede  deducir,  acaso 
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con  verdad,  que  Bolívar  fué  el  precursor  del  panamerica- 
nismo. Esa  sola  condición  bastará  para  ensalzar  su  me- 
moria en  el  seno  de  esta  sociedad,  que  preside  el  gran 
maestro  del  derecho  internacional,  el  honorable  John 
Bássett  Moore. 

Séame  también  permitido  recordar  que,  en  la  libertad  de 
la  América  hispana,  cupo  al  Ecuador  la  honra  inmarcesible, 
que  en  espíritu  de  justicia  no  podría  dejar  de  alabar  una 
vez  más  ante  el  mundo,  la  gloria,  diré  mejor,  de  haber  ido  a 
la  vanguardia  de  la  libertad.  ** Quito,"  dice  Baralt, 
*' primero  que  ninguna  otra  ciudad,  estableció  en  agosto  de 
1809  una  junta  de  gobierno."  Cito  al  más  famoso  de  los 
historiadores  venezolanos,  para  proclamar  con  él  que  si  a 
Venezuela  cupo  en  suerte  ser  la  cuna  del  Libertador,  al 
Ecuador  correspondió  ser  la  cuna  de  la  libertad. 

Y  es  que,  en  la  obra  de  la  independencia  de  las  Américas, 
a  cada  una  de  las  que  después  fueron  naciones,  pero  que 
antes  eran  sólo  colonias  o  territorios  habitados,  que  decía 
Raimondi;  a  cada  una,  digo,  tocó  su  parte  de  esfuerzo,  de 
cooperación  y  de  merecimiento.  Todavía  no  existían  las 
patrias  de  hoy  cuando  nacieron  Washington,  Bolívar, 
Sucre,  el  vencedor  de  Pichincha  y  Ayacucho,  San  Martín, 
O'Higgins,  Lámar,  Santander,  Santacruz,  Artigas,  Tira- 
dentes,  Hidalgo,  Toussaint-Louverture  e  innumerables 
héroes  más;  sólo  había  entonces  la  gran  patria  americana, 
con  campo  inmenso  para  la  acción  de  todos;  inmenso  como 
la  amplitud  de  tanta  tierra  y  tanto  cielo,  donde  cupieron  y 
donde  caben  todavía,  sin  estorbarse,  todos  los  proceres  de 
nuestra  historia;  por  más  que  el  regionalismo  inconsulto  se 
empeñe  a  veces  en  restar  o  agregar  laureles,  cuando  la 
liquidación  y  el  ajuste  final  quedaron  consagrados  mucho 
tiempo  ha  por  la  victoria,  y  cuando  lo  que  hoy  nos  corres- 
ponde es  hacernos  cada  vez  más  dignos  de  ella. 

Adrede  callo  otras  referencias  respecto  de  los  guerreros 
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que  mi  patria  dio  a  la  gran  epopeya,  por  más  que  fueron 
muchos  y  muy  conspicuos,  ya  que  no  quiero  dar  a  ninguno 
la  primacía;  pero  hablaré,  sí,  del  poeta  del  Guayas,  a  quien 
nadie  disputa  la  que  por  derecho  le  corresponde.  He  nom- 
brado a  Olmedo,  al  cantor  de  Junín  y  de  la  gloria  de  Bolívar. 
La  fama  ha  ungido  al  héroe  y  al  poeta  en  un  solo  bloque  de 
inmortalidad.     El  retrato  de  Bolívar,  que  comienza, 

¿Quién  es  aquel  que  el  paso  lento  mueve 
Sobre  el  collado  que  a  Junín  domina? 

queda  en  las  páginas  de  la  literatura  hispanoamericana 
como  ejemplo  sin  par,  según  los  más  severos  críticos  es- 
pañoles. 

Y  al  nombrar  al  príncipe  de  la  poesía  hispanoamericana, 
en  relación  con  la  gloria  de  Bolívar,  sería  injusticia  no  men- 
cionar en  este  momento  a  otro  ecuatoriano  y  príncipe  tam- 
bién de  las  letras  castellanas:  a  don  Juan  Montalvo. 

Ellos,  que  tan  alto  llegaron,  pudieron  esculpir  en  la  roca 
de  los  Andes  la  gratitud  ecuatoriana  a  su  Libertador. 

Citaré,  para  deleite  de  todos  y  en  gracia  a  la  oportunidad, 
palabras  de  un  juicio  de  Montalvo  sobre  Washington  y 
Bolívar: 

Washington  se  presenta  a  la  memoria  y  a  la  imaginación  como  gran 
ciudadano,  antes  que  como  gran  guerrero;  como  filósofo,  antes  que 
como  general.  Washington  estuviera  muy  bien  en  el  senado  romano 
al  lado  del  viejo  Papirio  Cursor,  y  en  siendo  monarca  antiguo,  fuera 
Augusto,  ese  varón  sereno  y  reposado  que  gusta  de  sentarse  en  medio 
de  Horacio  y  Virgilio,  en  tanto  que  las  naciones  todas  giran  reverentes 
alrededor  de  su  trono.  Entre  Washington  y  Bolívar  hay  de  común  la 
identidad  de  fines,  siendo  así  que  el  anhelo  de  cada  uno  se  cifra  en  la 
libertad  de  un  pueblo  y  el  establecimiento  de  la  democracia.  .  .  . 
A  Washington  le  rodeaban  hombres  tan  notables  como  él  mismo,  por 
no  decir  más  beneméritos:  Jéfferson,  Mádison,  varones  de  alto  y  pro- 
fundo consejo;  Franklin,  genio  del  cielo  y  de  la  tierra,  que  al  tiempo 
que  arranca  el  cetro  a  los  tiranos  arranca  el  rayo  a  las  nubes:  Eripui 
coelo  julmen  sceptrumque  tyiannis.     Y  éstos  y  todos  los  demás,  ¡cuan 
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grandes  eran  y  cuan  numerosos  se  contaban!  Eran  unos  en  la  causa, 
rivales  en  la  obediencia,  poniendo  cada  cual  su  contingente  en  el 
raudal  inmenso  que  corrió  sobre  los  ejércitos  y  las  flotas  enemigas,  y 
destruyó  el  poder  británico.  Bolívar  tuvo  que  domar  a  sus  tenientes, 
que  combatir  y  vencer  a  sus  propios  compatriotas,  que  luchar  con  los 
elementos  conjurados  contra  él  y  la  independencia,  al  paso  que  batalla- 
ba con  las  huestes  españolas  y  las  vencía  o  era  vencido. 

En  otro  lugar,  agrega  Montalvo,  en  su  juicio  sobre  Na- 
poleón y  Bolívar: 

Los  siglos  pueden  reducir  a  un  nivel  a  estos  dos  hijos  de  la  tierra  que 
en  una  como  demencia  acometieron  a  poner  monte  sobre  monte  para 
escalar  el  Olimpo.  El  uno,  el  más  audaz,  fué  herido  por  los  dioses, 
y  rodó  al  abismo  de  los  mares;  el  otro,  el  más  feliz,  coronó  su  obra  y, 
habiéndolos  vencido,  se  alió  con  ellos  y  fundó  la  libertad  del  Nuevo 
Mundo.  En  diez  siglos  Bolívar  crecerá  lo  necesario  para  ponerse 
hombro  a  hombro  con  el  espectro  que,  arrancando  de  la  tierra,  hiere 
con  la  cabeza  la  bóveda  celeste. 

Y  ahora,  para  terminar,  permitidme  una  explicación. 
He  citado  hechos  históricos  y  nombres  que  son  glorias  de 
mi  patria.  No  fué  por  vanidad,  señores,  sino  por  ofrecerlos 
en  homenaje  de  amor  y  veneración  filial,  a  los  pies  del 
monumento  alzado  en  la  tierra  de  la  libertad  a  quien  la 
conquistó  para  mi  patria,  donde  hemos  jurado  mantenerla 
incólume,  pena  de  la  vida. 


[50 


LIBRWV  OF  CONGRESS 


L.  S.  ROWE Director  General 

FRANCISCO  J.  YANES    .     .     Subdirceíor 


LIBRARYOFCONGRESS 


0  014  108  805  1 


